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RESUMEN 

 

Los objetivos de la presente Tesis fueron determinar la influencia de distintas 

características biológicas y determinantes ambientales sobre el presupuesto de 

actividades de venados de campo (Ozotoceros bezoarticus) alojados en condiciones 

de semicautiverio. Los estudios se realizaron con 31 hembras y 6 machos de la 

población de venados de campo de la Estación de Cría de Fauna Autóctona Cerro 

Pan de Azúcar (Uruguay), mantenidos en 6 grupos de cría, que contenían 1 macho, 

entre 3 y 6 hembras, y sus crías. Se registraron las actividades realizadas por los 

animales mediante scanning cada 15 minutos durante aproximadamente 8 horas por 

día. La cantidad de días que se registró la actividad de cada venado difirió en los 

distintos estudios. Se realizó un primer estudio (Estudio I) para caracterizar el 

presupuesto de actividades del venado de campo y comparar el de machos y 

hembras adultos. Todas las actividades locomotoras presentaron diferencias de 

acuerdo al horario (P<0,0001 para echado, parado y caminando, y P=0,048 para 

corriendo), y a excepción de ramoneo, todas las actividades alimenticias presentaron 

diferencias según el horario (P<0,0001 pastoreando, comiendo ración y rumiando, y 

P=0,046 tomando agua). Los venados pasaron más tiempo parados y pastoreando 

temprano en la mañana y a últimas horas de la tarde, y más tiempo echados sobre el 

mediodía y primeras horas de la tarde. Se encontraron diferencias en el presupuesto 

de actividades de machos y hembras: las hembras ramonearon más (P=0,03) y los 

machos caminaron más que las hembras (P= 0,003). Se realizó un segundo estudio 

(Estudio II) para comparar el presupuesto de actividades entre hembras de alto y 

bajo rango jerárquico. Se calculó el índice de éxito (SI) para cada hembra a partir de 

observaciones de comportamientos agonísticos durante la alimentación con ración y 

se las clasificó en alto y bajo rango jerárquico. Las hembras de alto rango pasaron 
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más tiempo echadas (P=0,03) y menos tiempo caminando (P=0,05) que las de bajo 

rango (37,7 ± 1,9 vs 31,6 ± 1,9% y 5,1 ± 0,75% vs 7,3 ± 0,82%, respectivamente). 

Se realizó un tercer estudio (Estudio III) para caracterizar la variación estacional del 

presupuesto de actividades de hembras de venado de campo. En verano, el tiempo 

en que estuvieron echadas fue mayor y el tiempo dedicado al pastoreo fue menor 

que en las otras estaciones (P<0,0001). En invierno, el tiempo que estuvieron 

paradas, así como el tiempo que dedicado a comer ración fue mayor que en las otras 

estaciones (P<0,0001). El tiempo dedicado a la rumia fue máximo en primavera 

(P<0,0001). Se realizó un cuarto estudio (Estudio IV) para caracterizar el 

presupuesto de actividades de hembras de venado de campo al final de la gestación 

y a lo largo de la lactancia. El tiempo dedicado al amamantamiento fue máximo 

durante los primeros 39 días posparto y luego disminuyó (P=0,0039). Se concluyó 

que el venado de campo presenta un ritmo circadiano de actividad, en el que dedica 

más tiempo a estar parado y pastorear temprano en la mañana y en las últimas horas 

de la tarde y a estar echado en el medio día y primeras horas de la tarde y que tanto 

el sexo, rango social, estación del año y período con respecto al parto influyen sobre 

el presupuesto de actividades del venado de campo en condiciones de 

semicautiverio.  
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ABSTRACT 

 

The aims of the present thesis were to determine the influence of different biological 

and environmental characteristics on pampas deer (Ozotoceros bezoarticus) activity 

budget under semi-captivity conditions. This study took place at the Estación de 

Cría de Fauna Autóctona Cerro Pan de Azúcar (Uruguay), with 6 males and 31 

females pampas deer housed in 6 breeding groups composed by 1 stag, 3-6 hinds 

and fawns. The behavior of each deer was recorded using instantaneous scan 

sampling every 15 m for around 8 h per day. The amount of days in which behavior 

of each deer was recorded differed between studies. The first study (Study I) aimed 

to determine pampas deer activity budget, and to compare male and female activity 

budget. Locomotive activities showed differences according to the time of day 

(P<0.0001 for lying, standing and walking, and P=0.048 for running). Except for 

browsing, all digestive activities differed according to the time of day (P<0.0001 for 

grazing, ruminating, eating rations, and P=0.046 for drinking water). Pampas deer 

spent more time standing and grazing early in the morning and late in the afternoon, 

and more time lying around midday and early afternoon. Differences were found on 

male and female activity budget: females browsed more than males (P=0.03), and 

males walked more than females (P=0.0032). The second study (Study II) aimed to 

determinate if activity budget differ according female social rank. Success index 

(SI) for each female was calculated by recording agonistic behavior during feeding 

with ration, and females were classified as high or low ranked. High ranked females 

spent more time lying (P=0.03) and less time walking (P=0.05) than low ranked 

(37.7 ± 1.9 vs 31.6 ± 1.9 % and 5.1 ± 7.3 vs 0.75 % ± 0.82 %, respectively). The 

third study (Study III) aimed to describe seasonal variations of pampas deer female 

activity budget. On summer they spent more time lying and less time grazing than 
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on the other seasons (P<0.0001). On winter, they spent more time standing and 

eating ration than on other seasons (P<0.0001). On spring time spent ruminating 

was maximum (P<0.0001). The fourth study (Study IV) aimed to compare the 

activity budget at the end of gestation and during lactation. Time spent nursing was 

highest in the 39 postpartum days and then decreased (P=0.0039). It was concluded 

that under semicaptivity conditions, pampas deer present a well defined circadian 

rhythm; they spend more time standing, grazing and browsing early in the morning 

and in the late afternoon and lye more in the midday and early afternoon, and the 

activity budget is influenced by sex, social rank, season and late pregnancy and 

lactation period. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

Cuando se trabaja con cualquier especie, es fundamental conocer su comportamiento 

normal, ya que el mismo constituye una herramienta que utilizan los animales para 

satisfacer requerimientos internos, coordinando estímulos endógenos y externos 

ambientales (Barnard, 1983). El conocimiento del mismo ayuda a entender la forma en 

que funcionan los mecanismos biológicos (Fraser y Broom, 1996). Cualquier 

interferencia con el comportamiento normal puede por lo tanto afectar diversas 

funciones fisiológicas (Luescher et al., 1986).  

 

El comportamiento tiene una base hereditaria, lo que se evidencia claramente en los 

comportamientos innatos (Alcock, 1993), por ejemplo el comportamiento de 

acicalamiento (Fentress, 1973). También existen comportamientos aprendidos, que 

dependen de la experiencia de cada ser vivo y en consecuencia del ambiente (Alcock, 

1993). El ambiente ejerce gran influencia sobre el comportamiento, por ejemplo, en 

vacas lecheras la calidad y cantidad de pastura afectan el comportamiento de pastoreo y 

rumia (Hancock, 1954). Temperaturas muy bajas provocan que el ciervo rojo alpino 

opte por pastorear en zonas con mayor resguardo y mayor riesgo de depredación que en 

las zonas más seguras que elegirían en otros momentos del año (Schmidt, 1993). Los 

instintos pueden ser modificados por la experiencia y el aprendizaje limitado por la 

genética. Por lo tanto, el comportamiento de los animales es determinado por una 

compleja interrelación entre factores genéticos y factores ambientales (Alcock, 1993; 

Grandin y Deesing, 2014).  

 

Conocer correctamente el comportamiento normal de una especie tiene múltiples 

aplicaciones prácticas, permitiendo mejorar su bienestar, disminuir la incidencia de 
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enfermedades causadas por estrés, facilitar el diagnóstico de enfermedades, aumentar la 

eficiencia reproductiva, aumentar la productividad, facilitar el manejo de animales, 

realizar el diagnóstico y terapéutica de problemas de comportamiento y mejorar los 

programas de manejo y conservación en el caso de fauna silvestre (Galindo y Orihuela, 

2004). 

 

1.1 Ritmo diario de actividad 

 

Los seres vivos desarrollaron un ritmo circadiano para ayudar a que sus cuerpos se 

adapten al ciclo diario del día y la noche (Casey y Plaut, 2012). Los ritmos circadianos 

son ciclos fisiológicos y comportamentales autosostenidos de aproximadamente 24 h de 

duración (Houpt, 1998; Casey y Plaut, 2012). La función del ritmo circadiano es 

coordinar procesos fisiológicos internos, y sincronizarlos con el ambiente, para 

asegurarse que se realicen en una hora optima del día o de la noche (Casey y Plaut, 

2012). Existen ritmos circadianos en prácticamente todas las funciones homeostáticas 

del cuerpo (Kandel et al., 1997). Por ejemplo, existen ritmos circadianos en la 

temperatura corporal (Wever, 1979), presión arterial (Staessen et al., 1997), patrones de 

sueño y vigilia, y actividad comportamental diaria (Casey y Plaut, 2012).  

 

Los ritmos circadianos son endógenos, ya que persisten en condiciones de luz u 

oscuridad constante, pero generalmente son influenciados o iniciados por factores 

externos, como ser luz, presión barométrica o temperatura (Houpt, 1998). La 

información lumínica captada por los fotorreceptores de la retina llega al núcleo 

supraquiasmático a través del haz retinohipotalámico (Pickard, 1982; Reiter, 1991). El 

núcleo supraquiasmático envía señales neurales a través de una vía multisináptica 

simpática que consta de los núcleos paraventriculares hipotalámicos, las células 
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intermediolaterales y el ganglio cervical superior, que se proyecta sobre la glándula 

pineal e induce en ella la liberación nocturna de noradrenalina. La unión de 

noradrenalina a receptores específicos situados en las membranas de los pinealocitos 

(células de la glándula pineal que secretan la melatonina) promueve la activación de la 

síntesis de la melatonina (Reiter 1991; Guerrero et al., 2007). Por su naturaleza 

lipofílica esta hormona llega a todas las células del cuerpo, siendo sus principales 

funciones la regulación del sueño, termorregulación y reproducción. Se inactiva en el 

hígado y es eliminada en las heces y en la orina (Kalra et al., 2012). 

 

1.2. Presupuesto diario de actividad 

 

Un aspecto importante de la ecología de cualquier animal es la forma en que divide el 

uso de su tiempo disponible entre distintas actividades vinculadas con su mantenimiento 

y reproducción (Wolf y Hainsworth, 1971). Esta distribución de actividades se conoce 

como presupuesto de actividades, y difiere entre especies (Piccione et al., 2010). Dentro 

de cada especie puede cambiar de acuerdo a muchas condiciones, incluyendo la 

cantidad de horas luz, la temperatura y la disponibilidad de alimento (Xiang et al., 

2010).  

 

Se debe tener en cuenta que los animales solo tienen una cantidad de tiempo disponible 

cada día durante el que tienen que satisfacer sus requerimientos esenciales. Aunque 

cada día tiene 24 h, el tiempo disponible puede ser menor, y se distribuye en forma 

diferente de acuerdo a que la especie sea diurna o nocturna, o a la estación del año, 

debido a variaciones en la cantidad de horas de luz, alimento, u otras variaciones 

ambientales. Las actividades básicas que debe realizar en este tiempo el animal son la 

alimentación, el movimiento, la actividad social y el descanso (Dumbar et al., 2009). El 
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tiempo que cada animal necesita utilizar para cada actividad depende de condiciones 

ecológicas específicas del hábitat y/o del régimen competitivo que el individuo enfrenta 

(Dumbar et al., 2009). Por tanto, el presupuesto de actividades es ampliamente 

reconocido como una fuente valiosa de información que debe ser incorporada al manejo 

de animales en cautiverio (Yahner, 1980).  

 

1.2.1. El descanso y su importancia para los animales 

 

El tiempo de descanso y su distribución durante el día varía considerablemente entre 

especies. Allison y Ciccheti (1976) hipotetizaron que el tiempo de descanso es 

inversamente proporcional al riesgo de depredación para cada especie en particular. En 

general, los predadores descansan más que las presas, y los animales grandes más que 

los pequeños (Allison y Ciccheti, 1976; Houpt, 1998) 

 

El descanso responde a dos fenómenos. Por un lado, cuando el medio ambiente o los 

procesos fisiológicos del animal lo fuerzan a descansar, porque cualquier otro tipo de 

actividad sería incompatible o energéticamente muy demandante. El otro es el tiempo 

genuinamente libre para dedicar a otras actividades, es decir, el tiempo que sobra 

cuando todas las actividades necesarias ya se han llevado a cabo. Este último tiempo es 

el que se podría destinar para otras actividades en caso de ser necesario (Dumbar et al., 

2009). 

 

1.2.2. Desplazamiento  

 

Un modo sencillo de estudiar el comportamiento rítmico de un animal sin perturbarlo, 

es registrar su actividad locomotora (Aschoff, 1965). Los animales tienen la habilidad 
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de desplazarse para desarrollar actividades necesarias para su vida, como ser búsqueda 

de alimento, agua, evitar peligros, búsqueda de lugares de descanso, mantenimiento de 

la temperatura corporal, etc. (Schmidt, 1993; Piccione et al., 2011). El nicho ecológico 

en que se encuentra cada especie animal demanda una estrategia de comportamiento 

específica, y en consecuencia, las especies difieren entre ellas en el tipo y cantidad de 

movimiento requerido para maximizar el uso del hábitat (Piccione et al., 2011). Por 

ejemplo, el nivel de actividad locomotora es mayor en caballos, intermedio en vacas y 

menor en ovejas y cabras (Piccione et al., 2010). El conocimiento de la actividad 

locomotora tiene diversas aplicaciones prácticas. Por ejemplo, en bovinos se puede 

utilizar como indicador de celo, ya que en esta etapa aumenta el tiempo dedicado al 

desplazamiento (Firk et al., 2002; Roelofs et al., 2010 Reith et al., 2014).  

 

1.2.3. Actividad alimenticia 

 

Pastoreo 

 

En general, los rumiantes presentan hábitos de pastoreo diurnos, probablemente debido 

a la dificultad visual de alimentarse en la oscuridad (Walls, 1942) o a una estrategia de 

defensa contra la depredación (Rook y Huckle, 1997). Los mismos concentran las horas 

de pastoreo sobre todo en las primeras horas de la  mañana y en las últimas horas de la 

tarde (Ellis y Travis, 1975; Van Soest, 1994; Mattiello et al., 1997). Este patrón diurno 

puede ser influenciado por diferentes factores, como las condiciones climáticas. En días 

soleados, el patrón de alimentación es ordenado, mientras que en días nublados, es más 

disperso, pudiendo incluso llegar a desaparecer la pausa en la alimentación del medio 

día (Rutter, 1968). La lluvia parecería tener poco efecto, a menos que sea 

particularmente fuerte y en las horas de pastoreo (Champion et al., 1994). El 
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fotoperíodo también afecta el patrón de pastoreo. Cuando la duración del día es más 

corta, el pastoreo puede llegar a ocurrir en la noche (Linnane et al., 2001). La 

temperatura ambiente también influye: en los días más calurosos, los animales se 

muestran reacios a pastorear durante las horas luz, realizando esta actividad en la noche 

(Vallentine, 2001).   

 

La cantidad de tiempo destinada a la alimentación varía mucho entre especies, 

condición fisiológica y estaciones del año (Ferreira et al., 2013). La condición 

fisiológica  influye en lo referente a los requisitos nutricionales específicos. Por 

ejemplo, las hembras en lactación deberán aumentar el consumo para cubrir sus 

requerimientos energéticos (Hamel y Côté, 2008). El tiempo requerido para la 

alimentación es influenciado por el clima a través de dos rutas distintas: una directa a 

través de los efectos que el clima (y especialmente la temperatura) tiene en los costos 

energéticos de la termorregulación y equilibrio energético, e indirectamente a través del 

efecto climático sobre la calidad de los nutrientes de la vegetación. A medida que 

disminuye la calidad de la vegetación debe dedicarse más tiempo a la alimentación con 

el fin de ingerir la misma cantidad de nutrientes (Dumbar et al., 2009). Sin embargo, 

existe una limitante, ya que los forrajes de baja digestibilidad precisan más tiempo de 

transito por el tracto digestivo y esto provoca una disminución en el tiempo de pastoreo 

(Allen, 1996).  

 

Ramoneo 

 

Hofmann y Stewart (1972) clasificaron a los herbívoros en pastoreadores (alimentación 

mayoritaria de pastura), ramoneadores (se alimentan de frutas, follaje, tallos y hojas) o 

de alimentación intermedia (mezcla de los dos anteriores). El venado de campo está 
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considerado como de alimentación intermedia (Cosse et al., 2009; Pérez y Ungerfeld, 

2012) pero con alta plasticidad (Pérez, 2016). Esto implica que se puede adaptar a 

variaciones en la disponibilidad de alimentos, ya sea por cambios de hábitat, dentro de 

un mismo ambiente por cambios estacionales o por competencia por alimento con otros 

animales (Hofmann y Stewart, 1972). Al ramonear, los animales ingieren tallos, y hojas 

que contienen mayor contenido de proteínas y menos de fibra que el pasto, por lo que 

luego requiere un menor tiempo de rumia (Gordon, 1989; Gordon, 2003). 

 

 Rumia 

 

La rumia consiste en la degradación física del forraje (Pearce y Moir, 1964), e incluye la 

regurgitación, remasticación, resalivación y redeglución de la ingesta (Welch, 1982). En 

consecuencia, aumenta el área superficial del alimento para favorecer su fermentación 

por parte de los microorganismos presentes en el reticulo rumen (Hungate, 1966), 

permitiendo su pasaje al omaso (Hungate, 1975).  

 

El patrón de rumia es circadiano, pero flexible. La rumia ocurre principalmente en la 

noche, y en menor medida al medio día (Van Soest, 1994). Es influida por el 

fotoperíodo, siendo más frecuente en la oscuridad (Gordon y McAllister, 1970). El 

tiempo dedicado a la rumia depende de características fisicoquímicas de la dieta, ya que 

aumenta cuanto mayor es el porcentaje de pared celular que presenta el alimento (Welch 

y Smith, 1969). La rumia disminuye en las horas previas y posteriores al parto (Pahl. et 

al., 2014). La misma también es afectada por condiciones climáticas; por ejemplo en 

días fríos disminuye la cantidad de masticación por bolo, mientras que en días ventosos 

sucede lo contrario (Moquin et al., 2010).  
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1.3. Actividad social en Ungulados 

 

 

 Vida en grupo 

 

Vivir en grupo es considerado una estrategia adaptativa, que depende de factores 

ecológicos (Farine, 2014) y se asocia con costos y beneficios. Una de las ventajas más 

importantes es la disminución del riesgo de depredación (Caro, 2005). Poder dedicar 

menos tiempo a la vigilancia, permite a los animales aumentar el tiempo dedicado a 

otras actividades como el pastoreo o el descanso (Blumstein et al., 1999). Otra ventaja 

es la termorregulación social, en la que los animales se acercan para evitar las pérdidas 

de calor corporal (Schino y Troisi, 1990). La facilitación social, que es un aumento en la 

frecuencia o la intensidad de las respuestas, o la iniciación de respuestas particulares, 

por influencia de otros individuos que la realicen, también requiere de animales 

viviendo en grupo (Clayton, 1976; Hsia y Wood-Gush, 1983/84). Otra ventaja también 

es la búsqueda de alimento, ya que cuando un animal encuentra una fuente de alimento, 

los otros lo seguirán, beneficiándose también de la misma (Bailey et al., 2000). Existe 

cierto grado de sincronía en las actividades de los animales dentro del grupo (Rook y 

Penning, 1991). Esta sincronía es necesaria para la cohesión del grupo, ya que si un 

animal se dedica al desplazamiento mientras los demás descansan, este rápidamente se 

encontraría solo,  perdiendo las ventajas de la vida en grupo.  

 

 La mayor desventaja de la vida en grupo es la competencia por recursos cuando estos 

son escasos. En este sentido, en grupos de rumiantes sociales, se forman estructuras 

jerárquicas (Espmark, 1964). Es frecuente que, durante el pastoreo, los animales 

dominantes desplacen a los subordinados de un modo pasivo (Thouless, 1990) 

determinando un acceso diferencial al alimento según el rango jerárquico. En 
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consecuencia, pueden existir diferencias en el presupuesto de actividades de animales de 

distinto rango jerárquico.  

 

El tamaño del grupo depende de condiciones ambientales: cuando los recursos son 

escasos la competencia es más intensa que cuando son abundantes, y por tanto el 

tamaño del grupo es menor (Estevez et al., 2007). Cuando hay mayor disponibilidad de 

recursos la intensidad de la competencia es menor, y por lo tanto será posible la 

existencia de grupos más grandes. En otras palabras, el tamaño del grupo varía en 

función de los costos y beneficios que estar en el mismo aporte a los animales (Estevez  

et al., 2007). 

 

1.4. Venado de campo 

 

El venado de campo (Ozotoceros bezoarticus, Linnaeus, 1758) es un ciervo autóctono 

que en el siglo XVIII se encontraba ampliamente distribuido en la región este de 

Sudamérica, desde la latitud 5° a 40° (Jackson y Langguth, 1987). Reportes de viajeros 

del siglo XVIII señalan que esta especie era muy abundante en la región (Cabrera, 

1943). Los nativos indígenas cazaban a los venados con ayuda de boleadoras, arcos y 

flechas y otras herramientas de caza sin afectar el tamaño poblacional de la especie 

(Jackson et al., 1980; Jackson y Langguth, 1987). Más adelante en la historia se los 

comenzó a cazar con fines económicos; de hecho, existen registros de la exportación de 

más de 2.300.000 pieles de venado desde el Río de la Plata durante el siglo XIX 

(Thornback y Jenkins, 1982). Actualmente, la población ha declinado fuertemente 

debido a la caza no controlada (Jackson y Giullieti, 1988), superposición con la 

ganadería, la pérdida de hábitat (Demaría et al., 2003), y la transmisión de 

enfermedades infecciosas (Junguis, 1975-1976).  
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Se reconocen 5 subespecies de venado de campo:  

 

 O. b. bezoarticus, que habita en la región este y central de Brasil, al sur del 

Amazonía (Cabrera, 1943) 

 O. b. leucogaster que habita el norte Argentino, sudoeste de Brasil, partes de 

Paraguay y Bolivia (Cabrera, 1943) 

 O. b.celer: habita la pampa Argentina (Cabrera, 1943)  

 O. b. arerunguaensis: en las localidades de Arerunguá y El Tapado, en el 

Departamento de Salto, Uruguay (González et al., 2002) 

 O. b. uruguayensis: en la Sierra de los Ajos en el Departamento de Rocha, 

Uruguay (González et al., 2002) 

 

1.4.1. Características de la especie 

 

Es un ciervo de tamaño medio, su peso varía entre 20 y 40 kg dependiendo de la 

subespecie (González et al., 2010). Su coloración varía según la distribución geográfica. 

La subespecie que ocupa el norte de la distribución, O. b. bezoarticus tiene una 

coloración marrón rojiza; O. b. leugogaster presenta color marrón claro, y los que 

ocupan el sur (O. b. celer, O. b. uruguayensis y O. b. arerunguaensis), presentan color 

bayo (Cabrera, 1943; González et al., 2002; González et al., 2010). Los machos son algo 

más grandes (Jackson y Langguth, 1987) y de pelaje más oscuro que las hembras 

(Cabrera, 1943).    
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En condiciones naturales el venado de campo vive en grupos pequeños y mixtos de 

alrededor de 5 o 6 individuos (Cabrera et al., 1940 citado por Jackson y Langguth, 

1987). El tamaño y composición de los grupos es dinámico (Jackson y Langguth, 1987).  

 

Los machos especialmente se mueven de un grupo a otro, mientras que las hembras y 

sus crías permanecen juntas al menos por un año (Jackson y Langguth, 1987). A partir 

de estudios realizados con venados de Brasil, Garcia et al. (2005) sugirieron que la 

distribución y disponibilidad de alimento es el factor más importante asociado con la 

conformación y tamaño de los grupos, pero en nuestro país se vio que los 

requerimientos individuales basados en el sexo y estatus reproductivo también estarían 

relacionados con la conformación y tamaño de los grupos (Cosse y González, 2013). 

 

En condiciones naturales, los venados presentan variaciones en su ámbito hogar, que es 

por definición el área total que un animal recorre para llevar a cabo sus actividades 

(Burt, 1943), siendo el menor registrado en la población de El Tapado, de 0,18 a 0,52 

km
2
 (Moore, 2001, citado por Cosse, 2010). En la población de los Ajos en Rocha, se 

documentó un ámbito hogar de 5,95 km
2
 (Cosse, 2010), mientras que en la población de 

Parque Nacional Emas, en Brasil, se registró un ámbito hogar medio de 82,3 km
2
 

(Rodrigues y Monteiro-Filo, 2000).   

 

1.4.2. Conservación del venado de campo 

 

Desde el año 1975 la especie está incluida en el apéndice I de CITES (Convención 

sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres), 

lo que implica que es una especie considerada en peligro de extinción y su 

comercialización internacional con fines comerciales está prohibida (CITES 2014). La 
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UICN (Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza) la considera como 

casi amenazada.    

 

En la actualidad, las poblaciones son pequeñas y altamente aisladas (Jackson y 

Langguth, 1987; Dellafiore et al., 2003; González et al., 2010) (Figura 1). En Uruguay 

existen dos poblaciones en vida libre, compuestas por 2 subespecies diferentes: O. 

b.arerunguaensis habita la región del Tapado, en Salto,  que de acuerdo a los registros 

de principios de la década pasada está integrada por unos 700 individuos (Weber y 

González, 2003), y O. b. uruguayensis en Sierra de los Ajos, Rocha con alrededor de 

120 animales (Cosse y González, 2013). Si bien el venado de campo ha sido declarado 

Monumento Natural por el Parlamento Nacional (Ley Nº 17.733) y el Poder Ejecutivo 

(Decreto Nº 12/985) las poblaciones de las dos subespecies que habitan en nuestro país 

se encuentran en campos privados, donde se llevan a cabo diversas actividades agrícolas 

(Cosse et al., 2009; González et al 2010).  

 

 

Figura 1. Distribución actual de las distintas poblaciones de venado de campo en 

Sudamérica. Fuente: http://maps.iucnredlist.org/map.html?id=15803, con 

modificaciones. 

http://maps.iucnredlist.org/map.html?id=15803
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1.4.3. Población de venados de la Estación de Cría de Fauna Autóctona (ECFA): 

 

 En nuestro país existe una tercera población de venado de campo localizada en la 

ECFA, la que depende de la Intendencia Departamental de Maldonado (Ungerfeld et al., 

2008a). Esta última llegó a ser considerada la mayor población de venado de campo en 

semicautiverio a nivel mundial (Ungerfeld et al., 2008b). Se creó en 1981 con animales 

provenientes de la población de Salto, correspondiente a la subespecie O. 

b.arerunguaensis. En un primer momento se llevaron 7 individuos (3 machos y 4 

hembras menores de un mes), luego en 1982 se llevaron 14 animales (5 machos y 9 

hembras) menores de 1 mes, de los que solo 3 machos y 6 hembras llegaron a edad 

reproductiva (Ungerfeld et al., 2008b). Actualmente cuenta con alrededor de 60 

individuos entre machos, hembras y crías.   

Los venados de la población de la ECFA pueden medir de 90 a 100 cm de longitud 

(desde la punta del hocico hasta la base de la cola), con una altura a la cruz de 65 a 70 

cm, y su peso aproximado es de 30 a 35 kg. Las hembras alcanzan 85 cm de longitud y 

65 cm a la altura de la cruz, y su peso corporal es de 20-25 kg (Ungerfeld et al.,  2008a) 

(Figura 2). 

En el caso de la población de la ECFA los nacimientos se pueden dar durante todo el 

año, pero existe un pico de nacimientos en primavera (Ungerfeld et al., 2008b). La 

temporada de apareamiento se da entre febrero y abril (Ungerfeld et al., 2008a). Al igual 

que en otros ciervos, los machos tiene un ciclo de crecimiento de astas marcado, en el 

que las astas caen a finales del invierno, para volver a crecer durante la primavera 

(Ungerfeld et al., 2008c). Estos parámetros son similares a los reportados para la 

población de venados de vida libre de la Sierra de los Ajos, en Rocha (Cosse y 

González, 2013). 
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Figura 2. En la fotografía de la izquierda se observa un macho de venado de campo. En 

la fotografía de la derecha se observa una hembra de venado de campo. 

 

 

1.5. Animales en cautiverio 

 

Al mantener animales en condiciones de cautiverio se les impone un ambiente que 

difiere del natural en cuanto a los factores físicos, biológicos, las restricciones sociales y 

espaciales, todo lo que puede influir en el comportamiento normal de la especie (Silva, 

1999). Como consecuencia, suele haber cambios en el comportamiento, especialmente 

del tipo cuantitativo (Price, 1999). Por ejemplo, en primates en cautiverio aumenta el 

tiempo destinado al descanso a costa de una disminución en el tiempo de movimiento o 

alimentación con respecto a las poblaciones silvestres (Melfi y Fiestner, 2002). Por lo 

tanto, es recomendable conocer el patrón de actividades normal en vida libre para usarlo 

como guía en el manejo en cautiverio ya que permite determinar si las frecuencias de 

los mismos difieren (Melfi y Feistner, 2002). 
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2. HIPÓTESIS  

 

Las hipótesis planteadas en este trabajo fueron: 

 

 El venado de campo presenta un ritmo de actividad diario con concentración de 

actividades en las primeras horas de la mañana y últimas de la tarde. 

 El sexo del animal y el rango social, en el caso de las hembras, influye sobre el 

presupuesto de actividades. 

 El presupuesto de actividades de hembras de venado campo presenta variaciones 

estacionales.  

 Las hembras presentan variaciones en el presupuesto de actividades en la 

gestación tardía y durante la lactancia. 
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3. OBJETIVOS GENERALES Y ESPECÍFICOS 

 

3.1. Objetivos generales 

 

 Determinar la influencia de distintas características biológicas y 

determinantes ambientales sobre el presupuesto de actividades del venado de 

campo alojado en condiciones de semicautiverio. 

 

3.2. Objetivos específicos 

 

 Caracterizar el ritmo diario de actividades del venado de campo. 

 Determinar si existen diferencias en el presupuesto de actividades de machos 

y hembras. 

 Comparar el presupuesto de actividades de hembras de alto y bajo rango 

jerárquico. 

 Comparar el presupuesto de actividades de hembras de venado de campo en 

las diferentes estaciones. 

 Caracterizar la evolución del presupuesto de actividades de las hembras 

durante la gestación tardía y la lactancia. 
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4. ESTRATEGIA DE INVESTIGACIÓN Y MÉTODOS 

 

 

Para cumplir con los objetivos planteados se realizaron 4 trabajos: 

 

1- Presupuesto de actividades en machos y hembras: se determinó las diferencias 

en el presupuesto de comportamiento de machos y hembras. 

 

2- Presupuesto de actividades de hembras de alto y bajo rango jerárquico: se 

determinó el rango jerárquico de las hembras y se comparó su presupuesto de 

actividades según el mismo. 

 

3- Variación estacional del presupuesto de actividades de hembras: se determinó el 

presupuesto de actividades en las 4 estaciones del año, y se los comparó. 

  

4- Variaciones del presupuesto de actividades de las hembras en la gestación tardía 

y durante la lactancia: se determinó el presupuesto de actividades en distintos 

momentos de la gestación tardía y la lactancia y se determinó sus diferencias. 



 32 

4.1. Animales y condiciones de trabajo: 

 

Se trabajó con animales de la población de venados de campo de la ECFA, ubicada en 

la ruta 37, km 5, departamento de Maldonado. Los animales se encontraban en 

condiciones de semicauitiverio, en encierros delimitados por alambrado, de entre 0,5 a 1 

ha. Cada encierro contenía en su interior pastura, árboles, arbustos nativos y bebederos. 

Dado que la pastura era de mala calidad, se suplementó la alimentación con 600 g de 

ración de vaca lechera/animal/día; teniendo en cuenta el nivel de rechazó encontrado se 

consideró que la cantidad suplementada era ad libitum. La ración se suplementaba en 

varios puntos del encierro a nivel de piso de forma de asegurar que todos los animales 

tuvieran acceso a la misma. 

Se trabajó con 6 machos y 31 hembras, los cuales se encontraban en encierros que 

contenían los grupos de cría (encierros 1, 2, 3, 4, 5 y 7; Figura 3), compuestos por 1 

macho, entre 3 y 6 hembras, y sus crías. La composición de los grupos varió en los 

distintos trabajos debido al manejo normal de los animales en la ECFA. La 

individualización de los animales se realizó mediante la visualización de sus caravanas. 

  

 

Figura 3. Disposición, tamaño e identificación (numeración) de los encierros en que se 

mantienen los venados en la ECFA. Tomado de Ungerfeld et al., 2011. 
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4.2. Registro de actividades 

 

En los 4 trabajos se registraron las actividades realizadas por los animales mediante 

scanning (Lehner, 1996). Los registros se realizaron sin interferir con la actividad de los 

animales, observándolos desde lejos, y en los casos en que había que desplazarse para 

visualizar a alguno de ellos, que estuviera alejado, se realizó con mucha tranquilidad, 

respetando las distancias que no interferían con el comportamiento de los mismos. Se 

debe tener en cuenta que estos animales estaban habituados al contacto con humanos, y 

no se alteraban fácilmente por su presencia.  

En general, se trabajó con los animales de un encierro por día, registrando la actividad 

de los mismos cada 15 minutos, por un promedio de 8 h; en cada observación a cada 

actividad, para cada animal, se le asignó un valor de 0 ó 1, y se completó una planilla 

(Figura 4). Al día siguiente se repetía el procedimiento en otro encierro, y así 

sucesivamente hasta registrar la actividad de los animales de todos los encierros. En el 

caso de los estudios I, II y III, se repitió el procedimiento 2 veces más, de forma de 

registrar la actividad de los venados de cada encierro durante 3 días. 

 

Se registraron las siguientes actividades (Figura 5): 

 

Actividades locomotoras: 

 Echado 

 Parado 

 Caminando 

 Corriendo 

 

 

Actividades alimenticias: 

 Pastoreando 

 Ramoneando 

 Comiendo ración 

 Rumiando  



 34 

 Tomando agua 

 

Localización: 

 Al abrigo 

 

Actividades con la cría 

 Amamantando 

 Acicalando 

 

 

Otras actividades: 

 Acicalándose 

 Jugando 

 

ENCIERRO 4 fecha hora:

IDENTIFICACIÓN M01 H43A H46A H64A H13V H29V H35V

ACT. LOCOMOTORA

Echado

Parado

Camina

Corre

LOCALIZACIÓN

Abrigo

ACT. ALIMENTICIAS

Pastoreo

Ramoneo

Come ración

Rumia

Toma agua

ACT. CON LA CRIA

Amamanta

Acicala

OTROS

Juega

Se acicala

 

 

Figura 4. Planilla que se completó cada 15 minutos con las actividades realizadas por 

los venados en un encierro. 
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Figura 5. Principales actividades registradas. A) Hembra de venado de campo parada 

pastoreando. B) Macho, 3 hembras y 2 crías comiendo ración, atrás de ellos se observan 

3 hembras caminando. C) Hembra echada al abrigo. D) Hembra ramoneando. E) 

Hembra acicalando a su cría. E) Macho tomando agua.  

 

 A  B 

C D 

E F 



 36 

4.3. Análisis estadístico 

 

Se calculó el promedio en que ocurrió cada actividad en cada horario y luego estos 

promedios se tomaron como porcentajes, los cuales fueron comparados por anova para 

mediciones repetidas.  

En general, modelo consideró, el horario del día, el encierro, el sexo, el rango 

jerárquico, la estación del año y el momento con respecto al parto como efectos fijos  

y el individuo dentro del grupo como efecto aleatorio. 

Se utilizó el programa estadístico SAS®. 
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5. ESTUDIO I 

Presupuesto de actividades en machos y hembras 

 

5.1. Introducción 

 

En virtualmente todas las especies de mamíferos estudiadas hay diferencias en el patrón 

de comportamiento de machos y hembras. En general, los machos son más agresivos, 

más propensos a establecer y defender los territorios de cría y menos propensos a 

proveer cuidados parentales que las hembras (Nelson, 1995).  

 

Estas diferencias son bastante claras en diferentes especies de rumiantes, grupo que 

presenta un dimorfismo sexual claro en la mayor parte de las especies. Por ejemplo, en 

muflones, se encontró que los machos pasan más tiempo echados y menos pastoreando 

que las hembras (Ruckstuhl, 1998). En cabras, los machos dedican más tiempo a 

actividades sociales que las hembras (Shi et al., 2003).  

 

Estas diferencias estarían reguladas primeramente por la exposición diferencial a 

hormonas. Las mismas actúan temprano en el desarrollo para organizar la maquinaria 

neural que subyace al comportamiento, y posteriormente, en una instancia más tardía de 

la vida a la exposición diferencial a esteroides sexuales (Nelson, 1995).  Sin embargo, 

también hay que considerar las diferencias en los requerimientos energéticos de machos 

y hembras, ya que en muchas especies poliginicas los machos tienen mayor tamaño que 

las hembras. Las diferencias en el tamaño corporal tienen consecuencias energéticas, ya 

que la tasa metabólica total de un animal aumenta a medida que aumenta el peso 

corporal. En consecuencia, los machos tienen mayores requerimientos nutricionales 

para cubrir las demandas de su mayor tamaño corporal, y por lo tanto una posibilidad es 
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aumentar el tiempo de alimentación (Short y Balaban, 1994). A su vez, a medida que 

aumenta el tamaño corporal, en los rumiantes aumenta la capacidad digestiva. Animales 

más grandes pueden digerir forraje de menor calidad de forma más competitiva que los 

de menor tamaño (Demment y Van Soest, 1985). Por lo tanto, las diferencias 

morfológicas y fisiológicas entre machos y hembras podrían determinar un uso 

diferencial del forraje (Barboza y Bowyer, 2000) que se vería reflejado en diferencias en 

el tiempo dedicado a forrajear, y por tanto también a otras actividades.  

 

En especies con estructura jerárquica, generalmente los machos son dominantes frente a 

las hembras (Collias, 1944), lo que puede influir sobre el presupuesto de actividades, ya 

que los individuos dominantes tienen acceso prioritario a los diferentes recursos 

(Appleby, 1980; Barrette y Vandal, 1986). En consecuencia, los individuos dominantes 

pueden cubrir sus requerimientos en menos tiempo (Hamel y Cotê, 2008) y por lo tanto, 

dedicar menos tiempo al pastoreo, como sucede en vacas lecheras (Ungerfeld et al., 

2014). 

 

En la mayoría de los ungulados con dimorfismo sexual hay segregación sexual  espacial 

(Ruckstuhl y Neuhaus, 2002; Yearsley y Pérez-Barbería, 2004), la que se puede explicar 

por varias teorías. Una de ellas explica que la segregación se debe a una sensibilidad 

diferencial al riesgo de depredadores según el sexo del individuo (Ruckstul y Neuhas, 

2002). Otra teoría explica la segregación en base a las diferencias en los requerimientos 

nutricionales entre machos y hembras, lo que causaría diferencias en el presupuesto de 

actividades y por tanto una disminución en la cohesión entre machos y hembras 

(Ruckstuhl, 1998; Yearsley y Pérez-Barbería, 2004).  

El venado de campo presenta dimorfismo sexual: los machos de mayor tamaño que las 

hembras y presentan un ciclo anual de recambio de sus astas que les genera un 
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importante costo energético (Ungerfeld et al., 2008a). En esta especie, los machos son 

dominantes frente a las hembras (Freitas de Melo et al., 2013), y muestran mayor 

cantidad de comportamientos agonísticos frente a las hembras de alto rango que frente a 

las de bajo rango (Ungerfeld y Freitas-de Melo, 2014). En venados de campo de vida 

libre se observó un patrón de segregación sexual estacional, similar al observado en 

muchos otros rumiantes silvestres (Cosse y González, 2013). En este sentido, Cosse y 

González (2013) observaron un período de agregación sexual en otoño, lo que coincide 

con la estación reproductiva (Morales-Piñeyrúa y Ungerfeld, 2012), y otro de 

segregación sexual en primavera, que coincide con la temporada de parición y el cambio 

de astas de los machos (Ungerfeld et al., 2008c). Este patrón de agregación y 

segregación estaría asociado a la teoría de “riesgo de depredación”, ya que las hembras 

con crías se quedarían en ambientes seguros, mientras que los machos se desplazarían a 

zonas con mayor riesgo de depredación pero con pasturas de mejor calidad (Cosse y 

González 2013). 
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5.2. Hipótesis 

 

 El presupuesto de actividades del venado de campo es similar al de otros 

rumiantes, con mayor actividad temprano en la mañana y en las últimas horas de 

la tarde. 

 El presupuesto de actividades del venado de campo difiere entre machos y 

hembras. 

 

5.3. Objetivos 

 

 Caracterizar el presupuesto de actividades del venado de campo. 

 Comparar el presupuesto de actividades de machos y hembras adultos. 
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5.4. Materiales y métodos 

 

Registro de actividades: 

 

Para la descripción y comparación del presupuesto de actividades de machos y hembras 

se registró la actividad de 6 machos y 28 hembras desde fines de junio hasta mediados 

de julio de 2013. Se optó por realizar los registros en invierno para evitar el efecto de las 

variaciones comportamentales generadas por la ciclicidad de las hembras durante la 

estación reproductiva y por la lactancia y el vínculo con la cría durante la primavera. 

 

Se registraron las actividades locomotoras (echado, parado, camina y corre), las 

actividades alimenticias (pastoreando, ramoneando, comiendo ración, rumiando y 

tomando agua), las actividades de acicalarse y jugar. Los registros se realizaron  por 

escaneo (Lehner, 1996). Cada 15 min, durante 8:15 horas (7:45 a 12:00 y 14:00 a 18:00; 

total = 35 registros/animal/día) se registró la actividad de cada uno de los animales del 

encierro, asignándole a cada actividad registrada un valor de 0 (en caso de que el animal 

no estuviera realizando dicha actividad) o de 1 (en caso de que el animal estuviera 

realizando dicha actividad). Este procedimiento se repitió en todos los encierros, luego 

se repitió el proceso 2 veces más, de forma que se registró la actividad de todos los 

venados durante 3 días alternados.   

 

Análisis estadístico 

 

Se calculó el promedio en que ocurrió cada actividad en cada horario para cada animal y 

luego estos promedios se tomaron como porcentaje, los cuales fueron comparados por 
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anova para mediciones repetidas, considerando el horario, el sexo, y su interacción 

como efectos fijos y el individuo dentro del grupo como efecto aleatorio.  

Se utilizó el programa estadístico SAS®. 
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5.5. Resultados 

 

Todas las actividades locomotoras presentaron diferencias de acuerdo al horario 

(p<0,0001 para echado, parado y caminando, y p=0,048 para corriendo). No hubo efecto 

del sexo en el tiempo en que los animales estuvieron echados, parados y corriendo, pero 

las hembras caminaron menos que los machos (Tabla 1). Se encontraron interacciones 

entre el sexo y el tiempo en las actividades locomotoras parado y caminando (p=0,044 y 

p<0,0001 respectivamente). 

 

En cuanto a las actividades alimenticias, a excepción de ramoneo, todas presentaron 

diferencias según el horario (p<0,0001 pastoreando, comiendo ración y rumiando, y 

p=0,046 tomando agua), y ninguna presentó interacción sexo tiempo. Las hembras 

ramonearon más y tendieron a pastorear más que los machos (Tabla 1). El tiempo 

dedicado a la rumia, comer ración y tomar agua no difirió entre machos y hembras. 

 

Actividades locomotoras 

 

 Echado 

El porcentaje de animales echados fue mínimo en las primeras horas de la mañana, a las 

8:45 horas aumentó levemente; disminuyó abruptamente a las 9:30 coincidiendo con la 

suplementación con ración. A partir de 9:45 aumentó y alcanzó valores máximos entre 

las 11:15 y 11:30 horas. Disminuyó gradualmente  durante las primeras horas de la tarde 

y alcanzó valores mínimos nuevamente de 16:00 a 17:45 horas (Figura 6A).  
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 Parado 

Hasta las 9:45 horas el porcentaje de animales parados fue máximo. Luego disminuyó  y 

alcanzó valores mínimos entre las 10:30 y las 14:00 horas. Se incrementó gradualmente 

en la tarde, y alcanzó valores máximos entre las 16:15 y las 17:45 horas. El porcentaje 

de hembras paradas a las 07:45 horas fue mayor que el de machos parados (hembras 

89,3 ± 5,4 y machos 19,1 ± 12,3 %; p<0,001) (Figura 6B). 

 

Tabla 1. Porcentaje de tiempo que hembras y machos dedicaron a cada actividad. Los 

valores se presentan como media ± EE. 

 

 Machos Hembras Valor P 

Actividades locomotoras 

    Echado (%) 31,2 ± 2,9 34,6 ± 1,4 ns 

    Parado (%) 58,1 ± 2,7 58,5 ± 1,3 ns 

    Caminando (%) 10,4 ± 1,2 6,2 ± 0,6 0,0032 

    Corriendo (%)  0,2 ± 0,2 0,2 ± 0,1 ns 

Actividades alimenticias   

    Pastoreando (%) 34,6 ± 2,9 40,6 ± 1,4 0,077 

    Ramoneando (%) 0,3 ± 0,6 1,9 ± 0,3 0,03 

    Comiendo ración (%)  9,3 ± 1,0 8,5 ± 0,5 ns 

    Tomando agua (%) 0,5 ± 0,3 0,4 ± 0,1  ns 

    Rumiando (%)  3,3 ± 1,0  4,2 ± 0,5 ns 
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 Caminando 

El porcentaje de venados caminando fue mayor en el primer registro de la mañana que  

el resto del día, en donde el porcentaje de animales caminando fue similar.  El 

porcentaje de machos caminando a las 7:45 y a las 8:00 horas fue mayor que el de 

hembras (machos: 79,3 ± 6,2 %, hembras: 4,4 ± 2,7 %; p<0,0001 y machos: 30,6 ± 5,7 

%, hembras: 6,8 ± 2,7 %; p=0,002, respectivamente) (Figura 6C). 

 

 Corriendo 

Solo se registró el 1,2 ± 0,5 % de hembras corriendo a las 15:30, 16:15, 16:30 y 17:30 

horas; el 2,4 ± 0,5 % de hembras a las 16:45 horas, y el 0,06 ± 1 % de machos corriendo 

a las 16:45 horas.  

 

Actividades alimenticias 

 

 Pastoreando  

El porcentaje de animales pastoreando fue máximo y entre las 8:00 y 8:15, luego 

disminuyó levemente hasta las 9:15. A las 9:30 disminuyó abruptamente, coincidiendo 

con la suplementación con ración. A partir de 11:45 aumentó gradualmente, y alcanzó 

valores máximos nuevamente entre las 16:30 y las 17:45 (Figura 7A). 

 

 Comiendo ración  

El porcentaje de animales comiendo ración fue máximo durante los primeros 15 

minutos a partir de que los mismos recibieron la ración, disminuyó gradualmente en la 

media hora posterior, siendo marginal el resto del día (Figura 7B).  
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Figura 6. Actividades locomotoras de machos (―□―) y hembras (---■---) en función 

del horario A) Frecuencia de animales echados. B) Frecuencia de animales parados. C) 

Frecuencia de animales caminando. La línea gris indica el momento de la 

suplementación con ración. Los asteriscos representan los momentos con diferencias 

entre machos y hembras (p<0,05). Las letras representan diferencias significativas entre 

horarios (p<0,05). 
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 Ramoneando 

El porcentaje de tiempo que lo animales dedicaron a ramonear fue similar durante todo 

el día. Las hembras ramonearon más que los machos a las 7:45 (hembras: 9,8 ± 1,6 %, 

machos: 0 ± 3,5 %; p=0,01) (Figura 7C). 

 

 Tomando agua 

Solo se observó animales tomando agua en pocos momentos de la mañana y de la tarde.  

 

 Rumiando 

El comportamiento de rumia se observó con mayor frecuencia en la mañana, antes de la 

administración de ración, luego de lo que disminuyó fuertemente (Figura 8).  

 

Otras actividades 

 

 Acicalándose 

El sexo no afectó la cantidad de registros en que se observó a los animales acicalándose 

(hembras: 3,5 ± 0,4 %; machos: 2,5 ± 0,8 %). No hubo interacción sexo tiempo, ni 

diferencias según el horario. 

 

 Jugando 

El sexo no afectó la cantidad de registros en que se observó a los animales jugando 

(hembras 0,12 ± 0,05 %; machos: 0,16 ± 0,11 %). No hubo interacción sexo tiempo, 

pero si diferencias según el horario (p<0,0001). Solo se registraron animales jugando 

marginalmente, a las 7:45 (0,13 ± 0,5 %), a las 16:30 (0,6 ± 0,4 %) y a las 16:45 horas 

(4,0 ± 0,4 %). 
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Figura 7.  Actividades ingestivas de machos (―□―) y hembras (---■---) en función del horario A) 

Frecuencia de animales pastoreando. B) Frecuencia de animales comiendo ración. C) Frecuencia de 

animales ramoneando. La línea gris indica el momento de la suplementación con ración. Los asteriscos 

representan los momentos con diferencias entre machos y hembras (p<0,05). Las letras representan 

diferencias significativas entre horarios (p<0,05). 
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Figura 8. Frecuencia de machos (―□―) y hembras (---■---) rumiando en función del 

horario. La línea gris indica el momento de la suplementación con ración. Las letras 

representan diferencias significativas entre horarios (p<0,05). 
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5.6. Discusión 

 

En general, el ritmo de actividad del venado de campo de la ECFA fue similar al 

reportado previamente en otros rumiantes, como alces y corzos (Cederlung, 1989), 

bueyes almizcleros (Schaefer y Messier, 1996), vacas lecheras (Gregorini, 2012) y 

venados de campo del pantanal brasilero (Braga et al., 2000). La mayor parte de las 

actividades se concentraron temprano en la mañana y a última hora de la tarde, y el 

nivel de actividad al mediodía fue bajo.  

 

Se ha propuesto que este patrón de actividades se desarrolló evolutivamente para 

disminuir el riesgo de los predadores; los herbívoros concentrarían las actividades 

diarias en los horarios con nivel de luz óptimo para detectar un posible ataque por 

predadores (Lima y Dill, 1990). En este sentido, el venado de campo habita pastizales 

abiertos y es una especie fácil de detectar, por lo que su ritmo de actividades debería 

haber evolucionado, y por tanto estar adaptado a la detección de predadores. Más aún, 

se ha sugerido que la forma de agregación-segregación sexual del venado de campo 

responde a una sensibilidad diferencial de machos y hembras a la presión de los 

depredadores (Cosse y González, 2013). Por lo tanto, el patrón de actividades 

encontrado en el venado de campo podría estar vinculado a un mecanismo de defensa 

antipredador. 

 

Si bien la cantidad de tiempo que los venados de campo permanecieron echados fue 

similar al descripto por Belovsky y Slade (1986) para otros herbívoros como el borrego 

cimarrón, venado bura, venado cola blanca, berrendos, renos y bisontes. Sin embargo, 

los autores estimaron que estas especies dedicaron más tiempo a caminar y menos a 

estar parados que los venados de la ECFA. En concordancia, en primates, se encontró 
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una disminución en el tiempo dedicado al desplazamiento en animales en cautiverio en 

comparación con los de vida libre (Melfi y Feistner, 2002). Los venados de nuestro 

estudio, son mantenidos en condiciones en las que la disponibilidad de alimento es 

similar a lo largo del encierro y se les suplementa con ración, por lo que no necesitan 

desplazarse para buscar alimento. Por otro lado el espacio de los recintos es limitado y 

claramente menor que en vida libre (Cosse y González, 2013). En consecuencia, es 

posible que los venados de la ECFA dediquen poco tiempo a caminar por una falta de 

estimulo y de necesidad para la exploración debido a las condiciones en las que son 

mantenidos. 

 

En cuanto al tiempo dedicado a las actividades alimenticias, se debe tener en cuenta que 

los venados de nuestro estudio recibieron ración, lo que puede alterar el patrón natural 

de alimentación basado en pastoreo y ramoneo. En este sentido, el consumo de ración 

puede acortar la duración de los tiempos de pastoreo y la rumia (Combellas et al., 1979; 

Segabinazzi et al., 2014). Por otro lado, es posible que la rumia esté subrepresentada por 

el método de investigación empleado, ya que la misma se da principalmente en la noche 

(Van Soest, 1994; Gregorini et al., 2013) y en este trabajo solo se registró durante las 

horas diurnas. Por lo tanto, si bien el patrón general coincide, no es posible comparar 

linealmente el tiempo que los venados dedicaron a actividades digestivas con estudios 

realizados en otros rumiantes. 

 

Los machos dedicaron más tiempo a caminar que las hembras. En este sentido se debe 

recordar que en general los machos son más agresivos (Collias, 1944) y más propensos 

a defender el territorio (Nelson, 1995) que las hembras. Por lo tanto, las diferencias en 

el tiempo dedicado a caminar entre machos y hembras podrían tener su origen en un 

comportamiento social diferencial según el sexo (Shi et al., 2003). 
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Es posible que el hecho de que los machos caminen más que las hembras este vinculado 

a distintos requerimientos nutricionales, que harían que los machos dediquen más 

tiempo a la búsqueda. De hecho, las hembras ramonearon más que los machos, lo que 

refuerza la teoría de una necesidad diferencial de nutrientes, que ya se documentó en 

otras especies como ser el venado cola blanca (Bieber, 1987). Dado que las hojas y 

tallos son más ricas en proteína y bajas en fibra comparadas con el pasto (Gordon, 

1989), se podría suponer la necesidad de una dieta de mejor calidad en hembras que en 

machos durante el invierno. Por lo tanto, las diferencias en el tiempo dedicado a 

caminar entre machos y hembras podrían originarse en requerimientos nutricionales 

diferenciales entre los mismos. 

 

Hubo una tendencia a que las hembras pastorearan más que los machos. En bovinos y 

ovinos se ha reportado que existe un aumento en la ingesta diaria en hembras en la 

mitad de la gestación (Forbes, 1995). En la población de venados de la ECFA la 

mayoría de las hembras en invierno están preñadas, lo que podría además implicar un 

aumento en los requerimientos nutricionales. Por lo tanto, es posible que el mayor 

tiempo dedicado al pastoreo por parte de las hembras sea consecuencia de un aumento 

en su demanda energética por la gestación. 

 

Si bien el venado de campo es una especie con dimorfismo sexual en la que los machos 

tienen mayor tamaño corporal que las hembras (Ungerfeld et al., 2008a), es posible que 

el dimorfismo no sea tan acentuado como para afectar en forma marcada el presupuesto 

de actividades. Ruckstuhl y Nehaus (2002) describieron la existencia de un aumento 

marcado de las diferencias en el tiempo de pastoreo y de traslados en animales con más 

de un 20% de diferencias en masa corporal entre machos y hembras. El tamaño corporal 
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de un macho adulto de venado de campo es solamente 1,17 veces el de una hembra 

(González et al., 2010), lo que podría explicar las pocas diferencias registradas en el 

presupuesto de actividades de los mismos.  

 

Teniendo en cuenta que hubo una tendencia a que las hembras pastorearan más que los 

machos y que el tiempo dedicado al ramoneo fue mayor en hembras que en machos, 

sería lógico pensar que el tiempo de rumia sea mayor en hembras que en machos, pero 

no se registraron diferencias en la rumia. Es posible que las diferencias en la ingesta 

entre machos y hembras sean tan pequeñas que no afecten el tiempo de rumia. 
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5.7. Conclusiones 

 

El venado de campo despliega mayor actividad temprano en la mañana y en las últimas 

horas de la tarde. Se encontraron leves diferencias en el presupuesto de actividades de 

machos y hembras: las hembras ramonearon más y mostraron una tendencia a pastorear 

más que los machos, y los machos que caminaron más que las hembras en las primeras 

horas de la mañana. 
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6. ESTUDIO II: 

Presupuesto de actividades de hembras de alto y bajo rango jerárquico 

 

6.1. Introducción 

 

Los rumiantes sociales viven en grupos con estructuras jerárquicas (Espmark, 1964; 

Clutton-Brock et al., 1982) mantenidas por comportamientos agonísticos (Thouless y 

Guinness 1986; Holand et al., 2004). La relación de dominancia y subordinación es la 

que se da entre dos individuos, cuando en una situación de competencia uno de ellos, el 

subordinado cede ante el otro, que es dominante (Kaufmann, 1983).  

 

Los animales tienden a mostrar diferentes patrones de comportamiento y estrategias de 

alimentación de acuerdo a su rango jerárquico. Los individuos dominantes suelen tener 

acceso prioritario a los forrajes (Appleby, 1980; Barrette y Vandal, 1986). Los 

individuos de bajo rango son propensos a alejarse y dejar de alimentarse si se 

encuentran cerca de un dominante (Thouless, 1990). Por lo tanto, individuos 

dominantes deberían satisfacer sus requerimientos nutricionales más rápido que los 

subordinados y de esa forma tendrían más tiempo para dedicar  al descanso (Hamel y 

Cotê, 2008). En concordancia, las vacas lecheras de alto rango (Ungerfeld et al., 2014) y 

las cabras de las rocosas (Oreamnos americanus) de alto rango (Hamel y Cotê, 2008) 

pastan por menos tiempo y descansan durante más tiempo que las de bajo rango. Este 

patrón es tan fuerte que se mantiene incluso cuando animales de diferentes rangos se 

alimentan separados a través de una cerca (Ungerfeld et al., 2014).  

 En el caso del venado de campo, se sabe que es una especie gregaria (Cosse y 

González, 2013), y que el tamaño de los grupos es variable dependiendo de diversos 

factores como la época del año y condiciones ambientales (Cosse y González, 2013). 
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Estudios realizados en la población de venados de la ECFA demostraron que los grupos 

de venados tienen un fuerte patrón jerárquico (Ungerfeld et al., 2008a, Ungerfeld y 

Freitas-de-Melo 2014). Sin embargo, el rango social entre las hembras no parece tener 

consecuencias en su desempeño reproductivo (Morales-Piñeyrúa et al., 2014). Teniendo 

en cuenta estos antecedentes, surge el planteo de investigar si el social de hembras de 

venado influye sobre el presupuesto de actividades de las mismas. 
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6.2. Hipótesis 

 

 El presupuesto de actividades difiere entre hembras de alto y bajo rango 

jerárquico. 

 Las hembras de alto rango jerárquico dedican menos tiempo al pastoreo que las 

de bajo rango. 

 Las hembras de alto rango jerárquico dedican más tiempo al descanso que las de 

bajo rango. 

 Las hembras de alto rango jerárquico dedican menos tiempo al desplazamiento 

que las de bajo rango. 

 

 

 

6.3. Objetivo 

 

 Comparar el presupuesto de actividades entre hembras de alto y bajo rango 

jerárquico. 
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6.4. Materiales y métodos 

 

Este trabajo se realizó desde fines de junio hasta principios de agosto de 2013 con las 

mismas 28 hembras del Estudio 1. Se optó por realizar los registros en invierno para 

evitar el efecto de las variaciones comportamentales generadas por la ciclicidad de las 

hembras durante la estación reproductiva, la lactancia y el vínculo con la cría durante la 

primavera.   

 

Registro de actividades 

 

Se registraron las actividades locomotoras (echada, parada, caminando y corriendo) y 

las actividades alimenticias (pastoreando, ramoneando, comiendo ración, rumiando y 

tomando agua). Los registros se realizaron  por escaneo (Lehner, 1996): cada 15 min, 

durante 8:15 h (7:45 a 12:00 y 14:00 a 18:00) se registró la actividad de cada hembra, 

realizando un total de 35 registros/animal/día. Este procedimiento se realizó para todas 

las hembras de un encierro por día. Se repitió en los distintos encierros en días 

sucesivos hasta registrarlos a todos una vez, luego  repitió este procedimiento 2 veces 

más. De esta forma, se registró la actividad de cada animal en 3 días alternos, cada 15 

minutos y durante 8:15 h.   

 

Determinación del rango jerárquico 

 

Se determinó el rango jerárquico de las hembras mediante el registro del 

comportamiento agonístico de acuerdo a Freitas-de-Melo et al. (2013). Para ello se 

suministró ración en 3 puntos cercanos dentro del encierro y se registraron: 1) los 

comportamientos agonísticos que ocurrieron en un lapso de alrededor de 20 minutos; 2) 
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cuales individuos participaron; 3) Cuál resultó dominante y cuál subordinado. Este 

procedimiento se repitió entre 4 y 7 veces en cada encierro, hasta registrar un total de 

758 interacciones (entre 55 y 234 interacciones por encierro). A partir de esos registros, 

se calculó el índice de éxito (SI)  para cada hembra de acuerdo a Clutton-Brock et al. 

(1979): 

 

                                        Número de individuos que desplazó 

  Número de individuos que desplazó + Número de individuos que la desplazaron 

 

Luego se las categorizó en alto rango cuando el SI fue mayor o igual a 0,5, o bajo rango 

cuando fue menor a 0,5.  

 

 Análisis estadístico 

 

Se calculó el porcentaje de observaciones en que ocurrió cada actividad en cada horario 

para cada animal, y los porcentajes fueron comparados por anova para mediciones 

repetidas, considerando el horario, el rango jerárquico y la interacción entre ambos 

como efectos fijos y el individuo dentro del grupo como efecto aleatorio.  

 

 

 

 

 

 

 

Si = 
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6.5. Resultados 

 

Rango jerárquico 

En total 13 hembras fueron clasificadas como de alto rango jerárquico (SI promedio = 

0,84 ± 0,15) y 15 como de bajo rango jerárquico (SI promedio = 0,13 ± 0,13). 

 

Patrón general 

La frecuencia en la que se observó a las hembras echadas, paradas, caminando, y 

realizando actividades alimenticias difirió de acuerdo al horario (p<0,00001 para todos, 

a excepción de paradas: p=0,03 y ramoneo: p=0,0015). Hubo un pico de actividad 

temprano en la mañana y por la tarde. Ninguna de las actividades registradas presentó 

interacción entre rango jerárquico alto y bajo. 

 

Actividades locomotoras 

Las hembras dedicaron el 34,6 ± 7,2 % de su tiempo a estar echadas, el 58,4 ± 7,5 % 

paradas, 6,2 ± 3,6 % caminando y 0,2 ± 0,7 % corriendo. 

 

 Echadas 

El porcentaje de hembras echadas fue mínimo en las primeras horas de la mañana, a 

partir de las 9:45 horas aumentó, llegó a un máximo entre las 10:15 y las 14 horas y 

luego disminuyó lentamente. A partir de las 16:30 se observaron valores similares a los 

de la mañana (Figura 9A). 

 

 Las hembras de alto rango pasaron más tiempo echadas que las de bajo rango (Tabla 2).  

Los horarios en los cuales la frecuencia de hembras de alto rango echadas fue mayor 

que la de bajo rango fueron: 10:00 horas (61,9 ± 7,1 vs 29,9 ± 7,1%; p=0,0016), 10:15 
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horas (78,6 ± 7,1 vs 46,6 ± 7,1 %; p=0,0016), 14:15 horas (63,1 ± 7,1 vs 40,6 ± 7,2 %; 

p=0,026) 14:30 horas (49,4 ± 7,1 vs 28,8 ± 7,1 %; p=0,04) y 14:45 horas (45,9 ± 7,1 vs 

23,4 ± 7,1 %; p=0,026) (Figura 9A). 

 

Tabla 2. Porcentaje de tiempo que las hembras de alto y bajo rango jerárquico dedicaron 

a las distintas actividades. 

 Rango alto  Rango bajo  EE Valor P 

Actividades locomotoras     

    Echada (%) 37,7 31,6 1,9 0,033 

    Parada (%) 56,2 60,6 1,9 0,1 

    Caminando (%) 5,1 7,3 0,8 0,05 

    Corriendo (%) 0,33 0,13 0,15 ns 

Actividad alimenticia     

    Pastoreando (%) 39,1 41,9 2,1 ns 

    Ramoneando (%) 2,0 1,8 0,5 ns 

    Comiendo ración (%)  8,7 8,4 0,7 ns 

    Rumiando (%) 4,9 3,4 0,7 ns 

 

 

 Paradas 

El porcentaje de hembras paradas fue máximo en las primeras horas de la mañana, 

disminuyó ligeramente entre las 9:00 y las 9:15 horas, aumentó de nuevo a las 09:30 

horas, coincidiendo con el momento en que se dio la ración. A partir de las 09:45 horas, 

disminuyó, alcanzando un mínimo entre las 10:15 y las 14:00 horas. Desde 14:15 a las 

16:15 horas aumentó gradualmente. Desde las 16:30 hasta las 17:45 horas, el porcentaje 

fue máximo nuevamente, y luego disminuyó ligeramente (Figura 9B).  
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El rango jerárquico de las hembras no afectó la cantidad de registros en las hembras se 

observaron paradas (Tabla 2).   

 

 Caminando 

El porcentaje de hembras caminando fue más bajo alrededor del medio día en 

comparación con el resto del día (Figura 9C).  

 

Las hembras de bajo rango jerárquico caminaron más que las de alto rango jerárquico 

(Tabla 2). Los horarios en los que las hembras de bajo rango caminaron más que las de 

alto rango fueron: 11:00 horas (13,6 ± 3,5 % vs 0,4 ± 3,5 %; p=0,008), 14:15 horas 

(14,8 ± 3,5 vs 2,2 ± 3,5 %; p=0,012) y 17:00 horas (12,4 ± 3,5 vs 0,4 ± 3,5 %; p=0,016). 

A las17:45 horas las hembras de bajo rango caminaron menos que las de alto rango 

jerárquico (2,9 ± 3,5 vs 13,5 ± 3,5 % p=0,035) (Figura 9C). 

 

 Corriendo 

Correr se registró marginalmente (<4,8 %) en algunos puntos aislados entre las 15:30 y 

las18:00 horas. El rango jerárquico no afecto la frecuencia de veces que se observó a las 

hembras corriendo. 

 

Actividades alimenticias 

 

Las hembras dedicaron el 40,5 ± 7,0 % del tiempo a pastorear, el 8,6 ± 3,5 %  a comer 

ración, el 1,9 ± 2,3 % a ramonear y el 4,2 ± 3,2 % a rumiar. No hubo diferencias 

significativas entre hembras de alto y bajo rango jerárquico en las actividades 

alimenticias. 
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Figura 9. Actividades locomotoras de hembras de alto rango (―□―) y bajo rango 

jerárquico (---■---) en función del horario A) Frecuencia de animales echados. B) 

Frecuencia de animales parados. C) Frecuencia de animales caminando. La línea gris 

indica el momento de la suplementación con ración. Los asteriscos representan los 

momentos con diferencias entre hembras de alto y bajo rango jerárquico (P<0,05). Las 

letras representan  diferencias significativas entre horarios (p<0,05). 
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 Pastoreando 

El rango jerárquico no afectó la frecuencia de veces que se observó a las hembras  

pastoreando. El porcentaje de hembras pastoreando fue máximo entre las 07:45 y 8:30 

horas. Disminuyó lentamente y alcanzó valores mínimos entre las 9:30 y las 12:00 

horas. Aumentó gradualmente, entre las 16:15 y 17: 45 horas fue máximo nuevamente y 

luego disminuyó ligeramente (Figura 10A).  

 

 Comiendo ración 

El rango jerárquico no afectó la frecuencia de veces que se observó a las hembras 

comiendo ración. El máximo porcentaje de hembras comiendo ración coincidió con el 

momento de su administración a las 9:30. Luego disminuyó lentamente en el correr de 

la mañana hasta valores mínimos a partir de las 14:15 (Figura 10B). 

 

 Ramoneando 

El rango jerárquico no afectó la frecuencia de veces que se observó a las hembras 

ramoneando. La frecuencia en la que se observó a las hembras ramoneando fue mayor 

en las primeras horas de la mañana y en las últimas de la tarde (Figura 10C). 

 

 Rumiando 

El rango jerárquico no afecto la frecuencia de veces que se observó a las hembras 

rumiando. El máximo porcentaje de animales rumiando se dio entre las 9:00 y las 9:15 

horas, disminuyó considerablemente a las 09:30 h, coincidiendo con el momento en el 

que se dio ración. Luego se mantuvieron porcentajes medios hasta las 14:45 h. En el 

resto de la tarde la rumia no fue frecuente (Figura 11). 
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Figura 10. Actividades ingestivas de hembras de alto rango (―□―) y bajo rango 

jerárquico (---■---) en función del horario A) Frecuencia de animales pastoreando. B) 

Frecuencia de animales comiendo ración. C) Frecuencia de animales ramoneando. La 

línea gris indica el momento de la suplementación con ración. Las letras representan  

diferencias significativas entre horarios (p<0,05). 
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Figura 11. Frecuencia de hembras de alto rango (―□―) y bajo rango jerárquico (---■--) 

rumiando en función del horario. La línea gris representa el momento de la 

suplementación con ración. Las letras representan diferencias significativas entre 

horarios (p<0,05). 
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6.6. Discusión 

 

El rango social afectó ligeramente el presupuesto de actividades de las hembras de 

venado de campo. Al igual que en reportes anteriores en cabras (Hamel y Cotê, 2008) y 

vacas lecheras (Ungerfeld et al., 2014), se observó que las hembras de alto rango pasan 

más tiempo descansando, y caminan menos que las de bajo rango. Los patrones de 

pastoreo son parcialmente aprendidos (Sowell et al., 1999). Se ha sugerido que los 

animales pueden desarrollar diferentes estrategias de pastoreo de acuerdo con la forma 

en que predicen que otros individuos del grupo pueden interferir sus actividades 

(Ungerfeld et al., 2014). Como los animales de alto rango a menudo desplazan a los de 

bajo rango, provocando que estos últimos se alejen (Thouless, 1990), es posible que las 

hembras de bajo rango aprendieran un patrón de pastoreo en el que caminan más con el 

fin de minimizar el contacto con las de alto rango. 

 

En otras especies, los animales de alto rango son herbívoros más eficientes que los de 

bajo rango (Lovari y Rosto, 1985; Thouless 1990). Es por eso que esperábamos que las 

de alto rango pasaran menos tiempo pastoreando y dedicaran más tiempo a la rumia 

como sucede en bovinos (Ungerfeld et al., 2014). Las condiciones de alojamiento  

pueden parcialmente explicar esta falta de diferencias, dado que el espacio limitado y la 

suplementación de ración podrían limitar el comportamiento de pastoreo.  

 

También se debería considerar que los venados de nuestro estudio tienen a disposición 

aproximadamente 833 m
2
 por cada animal, y la calidad del forraje es similar en 

diferentes partes de los potreros, por lo que habría suficiente forraje y espacio 

disponible para todos los animales, minimizando los efectos de la competencia entre 

ellos. 
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6.7. Conclusiones 

 

En las condiciones en que se desarrolló este estudio, el presupuesto de actividades de 

hembras de venado de campo fue influenciado levemente por el rango jerárquico de las 

mismas. Las hembras de alto rango dedicaron menos tiempo a caminar y más tiempo a 

echarse que las de bajo rango.  
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7. ESTUDIO III 

Variación estacional del presupuesto de actividades 

 

7.1. Introducción 

 

Los animales silvestres deben adaptarse a cambios ambientales, por lo que requieren 

cierto grado de flexibilidad tanto en su fisiología como en su comportamiento (Barboza 

et al., 2009). La estacionalidad es una respuesta adaptativa de los animales a los 

cambios cíclicos ambientales (Bronson, 1989), utilizando como indicadores cambios en 

variables anuales estacionales como el fotoperíodo, la temperatura, la lluvia, y la 

disponibilidad alimenticia para regular funciones fisiológicas como la reproducción, la 

producción láctea (Lincon y Short, 1980), el metabolismo y el crecimiento (Loudon et 

al., 1989). La mayoría de los cérvidos de zonas templadas presentan estacionalidad 

reproductiva (Asher, 2011). De esta forma, el período de parición y la lactancia se 

sincronizan con el periodo del año de mayor crecimiento de las plantas, y con la 

temperatura ambiental óptima para el desarrollo de las crías (Lincoln y Short, 1980; 

Asher, 2011). Por lo tanto, se asegura que haya disponibilidad de alimento para las 

hembras y las crías durante la lactancia, a la vez que disminuye el efecto del frío sobre 

las crías. 

 

En la mayoría de los pequeños rumiantes la principal señal para la regulación de la 

estacionalidad es la variación en la cantidad de horas luz (fotoperíodo, Lincoln y Short, 

1980). La información del fotoperíodo se traduce en variaciones en la duración diaria en 

la secreción de la hormona melatonina, la que se secreta durante las horas de oscuridad 

(Malpaux et al., 1988). La melatonina modula la secreción de GnRH, y por tanto de LH 

y FSH, que son hormonas responsables de cambios reproductivos estacionales. Además, 
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en ovejas, cabras y especies silvestres cercanas la melatonina también se vincula con 

variaciones en el consumo voluntario de alimento, el metabolismo lipídico (Argo et al.; 

1999; Thiéry et al., 2002), la condición corporal (Faulconnier, et al., 2001, Thiéry et al., 

2002) y el crecimiento del pelaje (Foldes et al.; 1992; Thiéry et al., 2002). En cérvidos 

también se han documentado cambios anuales en el nivel de hormonas tiroideas (Chin 

Chao y Brown, 1984) relacionadas con el metabolismo y consumo de alimentos (Seal et 

al., 1972).  

 

Es de esperar que debido a la estacionalidad reproductiva y las diferencias climáticas, el 

presupuesto de actividades presente variaciones estacionales. En invierno, los 

requerimientos energéticos aumentan debido a la necesidad de los animales de generar 

calor (Barboza et al., 2009). Sumado a esto, la mayor parte de las hembras de la ECFA 

están en la segunda mitad de la gestación en invierno, por lo que las demandas 

energéticas son altas. Por lo tanto, durante el invierno debería haber un aumento en la 

ingesta de alimentos para suplir la mayor demanda de energía. Sin embargo, puede 

suceder que los ciervos no logren suplir sus necesidades energéticas en invierno, por lo 

que deberían recurrir a sus reservas corporales (Wood et al., 1962; Mitchell et al., 1976; 

Kay, 1987). En consecuencia, deberían aumentar el tiempo dedicado al pastoreo durante 

el verano, aumentando así el consumo de forraje, lo que llevaría a mejorar la condición 

corporal, con el consiguiente aumento de la tasa de supervivencia en el siguiente 

invierno (Hamel y Côté, 2008). De hecho, los días largos se han asociado en los ciervos 

con un aumento en la ingesta diaria de alimento (Forbes, 1982).  

 

Si bien existe información de otros ungulados del hemisferio norte en los que el 

consumo de alimento y en consecuencia el nivel de actividad disminuye en invierno 

(Wickstrom et al., 1984; Barboza et al. 2009), esta información no debería extrapolarse 
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linealmente a los ungulados de Uruguay, ya que las condiciones climáticas no son tan 

extremas. En este sentido, debe considerarse que las variaciones anuales en el 

presupuesto de comportamiento dependen de la región geográfica en la que se 

encuentren los animales. Por ejemplo los corzos tienen un mayor nivel de actividad en 

invierno en regiones donde el clima no es tan extremo en comparación con regiones de 

inviernos más fríos (Pagón et al., 2013). Esto podría deberse a que en climas menos 

extremos no hay una necesidad de restringir la actividad en invierno (Pagón et al., 2013) 

ya que los animales logran suplir el aumento de demandas energéticas para la 

termorregulación, simplemente aumentando la ingesta (Turner, 1979). También se 

esperan cambios en el presupuesto de actividades en la temporada de apareamiento, ya 

que los ungulados dedican más tiempo a actividades sociales, incluyendo aumentos en 

el tiempo dedicado al desplazamiento y a estar parados (Brivio et al., 2010). Durante la 

lactancia, las hembras dedican tiempo al cuidado de las crías, aumentando el tiempo de 

vigilancia (Hunter y Skinner, 1998). Además, tienen mayores demandas energéticas por 

la lactación (Martin, 1984; Therrien et al., 2008), por lo que deben adecuar el 

presupuesto de actividades a estas necesidades.    

 

 Por otro lado, también debe considerarse que las plantas presentan un ciclo anual de 

crecimiento que se asocia con cambios claros en el comportamiento de alimentación de 

los ciervos, y algunas veces con movimientos de un hábitat a otro (Kay, 1987). En 

venados de campo de la población del Cerrado, Brasil, se reportó un aumento en la 

cantidad de horas de desplazamiento coincidiendo con los períodos de mayor calidad de 

los alimentos, posiblemente para asegurar la ingesta de alimentos de alta calidad cuando 

hay disponibilidad de los mismos (Rodrigues y Monteiro-Filho, 2000).  En cuanto a las  

condiciones de la ECFA, se debe tener en cuenta que por tratarse de campo natural, y 

encontrarse en la región geomorfológica correspondiente a lomadas del este, las 
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pasturas presentan una marcada estacionalidad con máximas tasas de crecimiento en 

primavera y verano, dependiendo de las lluvias, y mínimas en invierno (Ayala et al., 

1993).  

 

En venados de campo de vida libre se observó que la dinámica y estructura de los 

grupos varía estacionalmente (Cosse y González, 2013). En los venados de la ECFA se 

reportó que existe estacionalidad reproductiva, dependiente principalmente del 

fotoperiodo, siendo la temporada de apareamiento a fines de verano y principios de 

otoño, con un pico de parición en primavera (Ungerfeld et al. 2008a). Si se tiene en 

cuenta que en la población de venados de la ECFA los animales reciben ración durante 

todo el año no serían de esperar que hubiera grandes cambios en el presupuesto de 

actividades asociados con la calidad de las pasturas ni con los requerimientos 

energéticos, pero si se podrían esperar cambios relacionados con la estacionalidad 

reproductiva. Por ejemplo, se ha documentado una disminución en el desplazamiento de 

hembras de venado de campo cuando tienen cría (Rodrigues y Monteiro-Filho, 2000).  

 

Por otro lado, se han descrito cambios comportamentales de corta duración en hembras 

relacionados con la temporada de apareamiento, como ser más tiempo corriendo en 

función de la actividad de cortejo y búsqueda por parte del macho (Morales-Piñeirúa y 

Ungerfeld, 2012).  
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7.2. Hipótesis 

 

 El presupuesto de actividades del venado de campo presenta variaciones 

estacionales. 

 El tiempo dedicado a la alimentación se vincula con las demandas de los 

diferentes períodos del año. 

 

7.3. Objetivos  

 

 Caracterizar la variación estacional del presupuesto de actividades de hembras 

de venado de campo 
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7.4. Materiales y Métodos 

 

Registro de actividades 

Para el estudio se trabajó con 31 hembras adultas, tomándose registros en las 4 

estaciones del año de la misma forma que lo descrito anteriormente para el primer 

trabajo. Las actividades registradas fueron: actividades locomotoras (echada, parada, 

caminando y corriendo), actividades alimenticias (pastoreando, comiendo ración, 

ramoneando, tomando agua y rumiando), localización (abrigo) y acicalándose. Los 

registros se realizaron cada 15 minutos durante 8:15 h, 18 escaneos en la mañana y 15 

en la tarde. El horario se fue modificando en cada estación de forma que el inicio de los 

registros coincidiera con las primeras horas de luz, y los últimos con las últimas horas 

luz del día. En cada estación se registró la actividad de cada animal en 3 días alternos; 

se registró la actividad de todas las hembras de un encierro, al día siguiente se trabajó en 

otro encierro y así sucesivamente hasta cubrir todos los encierros, luego se repitió el 

procedimiento 2 veces más. De esta forma, en cada estación, se registró la actividad de 

todas las hembras durante 3 días alternados.   

 

Los registros comenzaron en invierno de 2013, entre el 27 de junio y el 17 de julio. En 

total, en esta estación se registró la actividad de 29 hembras. El registro de primavera se 

realizó entre el 5 y el 30 de noviembre de 2013. En este período, se registró la actividad 

de 27 hembras. El registro de verano se realizó entre el 14 de febrero y el 6 de marzo de 

2014. En este periodo se registró la actividad de 27 hembras. El registro de otoño se 

realizó entre el 8 y el 27 de mayo de 2014 con las mismas 27 hembras que en el registro 

de verano. Las hembras fueron las mismas para las distintas estaciones a excepción de 2 

que murieron luego del invierno; 2 que murieron luego de primavera y 2 que se 

registraron por primera vez a partir de verano por alcanzar el tamaño adulto. 
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Análisis estadístico 

Se calculó el promedio del porcentaje de observaciones en que ocurrió cada actividad en 

cada día por estación para cada animal, y los porcentajes fueron comparados por anova 

para mediciones repetidas, considerando la estación del año como efecto fijo y el 

individuo dentro del grupo como efecto aleatorio.  
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7.5. Resultados 

 

Actividades locomotoras 

El tiempo que las hembras destinaron a estar echadas, paradas y corriendo en las 

distintas estaciones del año presentó diferencias significativas (p<0,0001, p<0,0001 y 

p=0,01 respectivamente, Tabla 3). El tiempo en que estuvieron echadas fue máximo en 

verano, algo menor en otoño y primavera, y mínimo en invierno. El tiempo que 

estuvieron paradas fue máximo en invierno, algo menor en otoño y primavera y mínimo 

en verano. Caminar no difirió estadísticamente entre estaciones. El tiempo destinado a 

correr fue máximo en invierno y verano, algo menor en primavera y mínimo en otoño. 

 

Tabla 3. Porcentaje de tiempo que las hembras de venado de campo dedicaron a las 

distintas actividades locomotoras  según la estación del año (media ± EE). Las letras 

representan diferencias significativas entre estaciones (p<0,05). 

 Invierno Primavera  Verano  Otoño  

Echada (%) 33,6 ± 1,5 
a
 38,3 ± 1,6 

b
 52,4 ± 1,6 

c
 40,8 ± 1,6 

b
 

Parada (%) 60,0 ± 1,5
 a
 54,0 ± 1,6 

b
 41,3 ± 1,6

 c
 54,1 ± 1,6 

b
 

Caminando (%) 6,0 ± 0,7 6,8 ± 0,7 6,0 ± 0,7 4,5 ± 0,7 

Corriendo (%) 0,5 ± 0,2 
a
 0,2 ± 0,2 

ab
 0,7 ± 0,2 

a
 0,0 ± 0,2 

b
 

 

 

Actividades alimenticias 

El tiempo dedicado a pastorear, a comer ración y a la rumia difirió significativamente 

entre estaciones (p<0,0001 para los 3 comportamientos, Tabla 4). El tiempo dedicado al 

ramoneo tendió a diferir entre estaciones (p=0,056), y el tiempo destinado a tomar agua 

no difirió entre estaciones. El tiempo dedicado al pastoreo fue similar en invierno, 
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primavera y otoño, mientras que en verano fue menor. El tiempo dedicado a comer 

ración fue máximo en invierno, algo menor en otoño y verano, y mínimo en primavera. 

El tiempo dedicado a la rumia fue máximo en primavera, algo menor en verano y 

mínimo en invierno y otoño. 

 

Tabla 4. Porcentaje de tiempo que las hembras de venado de campo dedicaron a las 

distintas actividades alimenticias según la estación del año (media ± EE). Las letras 

representan diferencias significativas entre estaciones (p<0,05). 

 
Invierno Primavera Verano Otoño 

Pastoreando (%) 42,3 ± 1,5 
a
 40,5 ± 1,5 

a
 31,0 ± 1,5 

b
 41,0 ± 1,5 

a
 

Ramoneando (%) 1,9 ± 0,4  0,9 ± 0,4  2,3 ± 0,4  1,2 ± 0,4  

Comiendo ración (%) 8,6 ± 0,4 
a
 5,6 ± 0,4 

b
 6,3 ± 0,4 

bc
 7,1 ± 0,4 

c
 

Tomando agua (%) 0,5 ± 0,2 0,2 ± 0,2 0,5 ± 0,2 0,3 ± 0,15 

Rumiando (%) 4,7 ± 0,6 
a
 11,2 ± 0,6 

b
 8,9 ± 0,6 

c
 5,0 ± 0,6 

a
 

 

 

Otras actividades 

El tiempo que las hembras estuvieron al abrigo así como el tiempo que dedicaron a 

acicalarse presentó diferencias según la estación (p<0,0001 y p=0,03 respectivamente, 

Tabla 5). El tiempo que estuvieron al abrigo fue máximo en invierno y verano, algo 

menor en primavera y mínimo en otoño. El tiempo dedicado a acicalarse presentó 

niveles similares en invierno, verano y otoño, y fue mayor en primavera.   
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Tabla 5.  Porcentaje de tiempo que las hembras de venado de campo estuvieron al 

abrigo y dedicaron a acicalarse según la estación del año (media ± EE). Las letras 

representan diferencias significativas entre estaciones (p<0,05). 

 Invierno Primavera Verano Otoño 

Abrigo (%) 15,5 ± 1,5 
a
 10,0 ± 1,6 

b
 13,7 ± 1,6 

ab
 5,4 ± 1,6 

c
 

Se acicala (%) 3,3 ± 0,6 
a
 4,9 ± 0,6 

b
 2,6 ± 0,6 

a
 3,0 ± 0,6 

a
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7.6. Discusión 

 

Se determinó que el presupuesto de actividades de las hembras de venado de campo 

presenta variaciones estacionales. En invierno, el tiempo que las hembras de venado 

estuvieron parados fue mayor que en el resto de la estaciones, mientras que para echado 

pasó lo contrario. Esto es un resultado inesperado, ya que un animal parado consume 

alrededor de un 25% más de energía que estando echado (Parker et al., 1984). Por lo 

tanto, si los requerimientos energéticos son altos por las bajas temperaturas y la 

gestación, hubiera sido esperable que los animales pasaran más tiempo echados. En 

concordancia con los resultados obtenidos, en vacas se observó una relación inversa 

entre la temperatura ambiente y el tiempo que los animales pasan parados (Malechek y 

Smith, 1976). Es probable que en el caso de los animales de la ECFA, al recibir ración 

con la que compensan la necesidad energética sin problema no tengan la necesidad de 

ahorrar energía como sucede en animales de vida libre. Es posible que los animales 

hubieran pasado más tiempo parados en invierno porque una mayor contracción de las 

fibras musculares aumenta la producción de calor (Richards, 1973), lo que les permite 

responder mejor a las menores temperaturas ambientales. De todas formas, esta última 

explicación debe ser tomada con cautela ya que no sería eficiente desde un punto de 

vista energético. Por otro lado, en condiciones de clima frío, cuando la superficie del 

suelo es húmeda, los rumiantes optan por permanecer más tiempo parados (Gonyou et 

al., 1979), lo que también podría explicar parcialmente los resultados obtenidos. 

 

Las hembras destinaron más tiempo a estar echadas y menos a pastar durante el verano. 

En este sentido, los rumiantes disminuyen el tiempo de ingesta de alimento en 

condiciones de temperaturas altas extremas (Moody et al., 1967). Es posible que los 

animales pasten más en la noche para evitar el estrés por calor, como ocurre en hembras 
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de ciervo bura (Odocoileus hemionus crooki) (Hayes y Krausman, 1993). Por lo tanto, 

es posible, que en las estaciones cálidas, el venado de campo disminuya el desarrollo de 

actividades que generan calor durante el día, como ser alimentación y rumia (Galbraith, 

et al., 1998) para realizarlas en la noche evitando así el estrés por calor y opten por 

realizar actividades que generan menos calor como estar echadas durante el día. Si esto 

es así, en el presente trabajo se subrepresentan estas actividades ya que los registros se 

realizaron exclusivamente durante el día.  

 

El tiempo dedicado al pastoreo durante el invierno no difirió del de primavera y otoño; 

el tiempo dedicado al ramoneo no difirió con las otras estaciones del año, y el dedicado 

a la rumia no fue mayor que en otras estaciones. Por otro lado, el tiempo dedicado a 

comer ración fue mayor en invierno que en las otras estaciones. En invierno los 

requerimientos energéticos por las bajas temperaturas son altos (Barboza et al., 2009). A 

su vez, gran parte de las hembras del estudio se encontraban en la segunda mitad del 

periodo de gestación durante los registros de invierno, lo que implica un aumento de sus 

demandas energéticas (Forbes, 1995). Por lo tanto, las estrategias de los animales deben 

maximizar el consumo de alimentos y el ahorro de energía. Por otro lado, la calidad y 

disponibilidad de las pasturas en invierno es baja (Ayala et al., 1993), lo que implica 

que el tiempo dedicado al consumo debe ser mayor para poder compensar la baja 

calidad (Dumbar et al., 2009). A su vez, existe una limitante física, ya que los alimentos 

de menor calidad requieren permanecer más tiempo en el tracto digestivo para poder ser 

procesados (Allen, 1996). Sumado a esto, si aumenta la cantidad de ingesta de forraje 

altamente fibroso es de esperar un aumento en el tiempo de rumia (Welch y Smith, 

1970). Teniendo en cuenta los resultados, es probable que los venados de la ECFA en 

invierno no compensen el aumento en sus necesidades energéticas a partir del pastoreo 
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ni del ramoneo, sino principalmente del consumo de ración, el que además les brinda 

alimentos de calidad homogénea a lo largo del año.  

 

No se registraron aumentos ni en el tiempo dedicado al pastoreo ni a comer ración en 

primavera. Sumado a esto, el tiempo destinado a la rumia en primavera fue mayor, lo 

que puede deberse al menor consumo proporcional de ración (Combellas et al., 1979). 

En primavera, gran parte de las hembras del estudio estaban en el periodo de lactancia o 

a finales de la gestación, por lo que sus demandas energéticas eran altas (Martin, 1984; 

Forbes, 1995). Por otro lado, en primavera los animales deben reponer las pérdidas de 

reservas corporales del invierno (Kay, 1987), por lo que la ingesta de alimentos debe ser 

alta. Una posible explicación sería que debido a la alta calidad de la pastura en 

primavera, los animales logren suplir las altas demandas nutricionales con un menor 

tiempo de pastoreo. En este sentido, hay que considerar que no existe una relación lineal 

entre el tiempo dedicado al consumo y la energía metabolizable que se obtiene a partir 

del alimento (Van Soest, 1994). Por otro lado, el consumo de alimentos no depende solo 

de los requerimientos energéticos, si no también de otros factores como la 

digestibilidad, la palatabilidad, y la disponibilidad del forraje (Van Soest, 1994). Los 

cambios en el tiempo dedicado al consumo no dependen solo del estado fisiológico del 

animal, si no que también dependen de otros factores extrínsecos al mismo. Por otro 

lado, es posible también que la disminución de la condición corporal de invierno no 

haya sido importante debido a la suplementación con una importante cantidad de ración. 

Como consecuencia, las hembras de venado de campo no tendrían la necesidad 

imperiosa de reponer las pérdidas corporales de invierno. Además, las hembras en 

primavera deben dedicar tiempo al cuidado de la cría, por lo que es posible que hayan 

tenido menos tiempo disponible para la alimentación. 
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El tiempo dedicado al ramoneo en primavera tendió a ser menor que en verano e 

invierno. El venado de campo presenta importantes variaciones en la selección de 

alimentos de acuerdo a las características ambientales (Jackson y Giuletti, 1988; Pinder, 

1997; Cosse 2001). En regiones tropicales existe una preferencia hacia las plantas de 

tipo herbáceas (Rodriguez y Monteiro-Filho, 1999), mientras que en zonas templadas 

(Argentina y Uruguay) la preferencia parece ser por las gramíneas (Merino et al. 1997; 

Cosse, 2001). Esto estaría dado por las diferencias en el valor nutritivo de las plantas de 

acuerdo a la latitud y las condiciones ambientales (Cosse, 2001). Se debe tener en 

cuenta que a medida que aumenta la temperatura ambiental, la digestibilidad de las 

pasturas disminuye como resultado de un aumento de la lignificación de la pared 

celular, y una disminución en la disponibilidad de metabolitos en el contenido celular 

(Van Soest, 1994). En la ECFA, es posible que los animales recurran al ramoneo en 

momentos en los que el nivel nutricional o la palatabilidad del pasto es bajo, como 

podría suceder en verano, mientras que en los momentos en los que el nivel nutricional 

de las pasturas es más alto, como podría suceder en primavera, prefieran el pastoreo. 

Por lo tanto, en las condiciones de la ECFA, se podría suponer en el venado de campo 

una preferencia hacía el pastoreo y un aumento en el ramoneo cuando la calidad y/o la 

palatabilidad de la pastura disminuyen. 

 

El hecho de que los venados hayan dedicado más tiempo a acicalarse en primavera, 

podría estar relacionado con un aumento en la  carga de ectoparasitos, como sucede en 

otros rumiantes (Lima et al., 2003). El acicalamiento está relacionado con la remoción 

de ectoparásitos (Hart, 1992), limpieza y acondicionamiento del pelaje (Hart y Pryor, 

2004). Ocasionalmente, en los animales de la ECFA es posible observar la presencia de 

ectoparásitos incluso a simple vista. Además de esto, podría haber cambios hormonales 

que se vinculen con la frecuencia de acicalamiento. En ratas la frecuencia de 
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acicalamiento aumenta con la administración subcutánea de dosis bajas de prolactina 

(Drago y Lissandrello, 2000), y en cabras se sugirió que los cambios estacionales en la 

frecuencia de acicalamiento podrían estar relacionados con cambios en la secreción de 

prolactina (Kakuma et al., 2003; Hart y Prior, 2004). Por tanto, el aumento de la 

frecuencia de acicalamiento en la primavera también podría estar determinado por la 

mayor secreción de prolactina vinculado a la última etapa de la gestación y a la 

lactancia. 
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7.7. Conclusiones 

 

Se describió el presupuesto de actividades de hembras de venado de campo a lo largo 

del año y se encontraron diferencias estacionales en el mismo. Las hembras dedicaron 

más tiempo a estar paradas y comer ración en invierno que en las demás estaciones, 

mientras que en verano pasaron más tiempo echadas y el tiempo que destinaron al 

pastoreo fue menor que en el resto del año. En primavera, el tiempo que las hembras 

dedicaron a comer ración fue menor y el dedicado a la rumia mayor que en el resto del 

año. 
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8. ESTUDIO IV 

Variaciones del presupuesto de actividades de hembras durante la gestación tardía 

y la lactancia 

 

8.1. Introducción 

 

La gestación y la lactancia son períodos en los que el organismo sufre una serie de 

cambios fisiológicos, los que se manifiestan en cambios comportamentales. Durante la 

gestación, además de los costos energéticos propios, los requerimientos energéticos de 

la hembra aumentan debido al desarrollo de la placenta, el crecimiento fetal, y al final 

de la misma el desarrollo del tejido mamario (Gittleman y Thompson, 1988). Para suplir 

este aumento de necesidades energéticas, la hembra puede aumentar la ingesta diaria, 

redirigir la energía que utilizaría para actividades no reproductivas, o utilizar las 

reservas grasas corporales (Gittleman y Thompson, 1988).  

 

En rumiantes, hay una disminución general en la ingesta en las 3 semanas previas al 

parto (Forbes, 1971). Esto se podría deber a una compresión física del rumen por parte 

del útero gestado, o a un aumento en los estrógenos previos al parto (Forbes, 1995). En 

los días previos al parto se han documentado cambios de comportamiento en ciervos, 

asociados con intranquilidad y aumento en el desplazamiento (Townsend y Bailey, 

1975).  

 

El periodo posparto está marcado por grandes cambios fisiológicos. El útero sufre un 

proceso de involución uterina, la actividad ovárica se debe reestablecer, y a la vez, se 

debe llevar adelante la lactancia. En rumiantes domésticos este periodo se asocia con un 

aumento gradual en la ingesta diaria (Bermudez et al., 1989). De hecho, en mamíferos, 
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la lactancia es el componente más costoso energéticamente de la inversión maternal 

(Martin, 1984; Therrien et al., 2008).  

 

Es esperable que las hembras en lactación modifiquen su comportamiento de pastoreo 

aumentando la ingesta de nutrientes, lo que puede conseguirse pastoreando más tiempo 

(Hamel y Côté, 2008). En muflones se demostró que para satisfacer las altas demandas, 

las hembras con cría presentan mayor nivel de actividad en comparación con hembras 

sin cría incluso en los momentos más calurosos, en los cuales el nivel de actividad 

debería disminuir (Pipia et al., 2008). Con respecto al vinculo madre cría, es posible 

clasificar a los ungulados en 2 grupos: escondidizos y seguidores (Lent, 1971).  

 

En el venado de campo se ha descrito un comportamiento intranquilo en hembras en los 

2 días previos al parto, período en el que descansan menos y caminan más (Ungerfeld et 

al 2008a). Las hembras en general paren una sola cría, con un peso aproximado de 1,8 

kg (Ungerfeld et al., 2008b). El primer amamantamiento se da entre los 30 a 60 minutos 

después del parto (Ungerfeld et al., 2008a). El vínculo madre-cría varía cuantitativa y 

cualitativamente a medida que las crías crecen (Villagrán et al., 2012; Olazabal et al., 

2013). En los primeros 19 días, las crías permanecen escondidas cercanas a su madre, la 

cual emite vocalizaciones varias veces al día llamando a la cría para amamantarla, 

durante este periodo la madre acicala a la cría intensamente principalmente en la región 

anogenital. Entre los 20 y 30 días de edad, el nivel de actividad de la cría aumenta, se 

mantiene cerca a su madre, y comienza a comer alimento sólido, en este período las 

vocalizaciones de  la madre son menos frecuentes. A partir del día 40, las crías 

presentan un patrón de alimentación y movimiento similar al de sus madres (Olazabal et 

al., 2013).  
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8.2. Hipótesis 

El presupuesto de actividades de las hembras se modifica durante el final de la gestación 

y las distintas etapas de la lactancia. 

 

8.3. Objetivos 

Caracterizar el presupuesto de actividades de hembras de venado de campo al final de la 

gestación y a lo largo de la lactancia. 
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8.4. Materiales y métodos 

 

Registro de actividad 

 

Se trabajó con 14 hembras de la ECFA, que parieron entre octubre y diciembre de 2013. 

Se realizó registros por escaneo cada 15 minutos, con un total de 18 escaneos en la 

mañana y 15 en la tarde de la forma descrita anteriormente. Las actividades registradas 

fueron: actividades locomotoras (echada, parada, caminando, corriendo), actividades 

alimenticias (pastoreando, comiendo ración, ramoneando, tomando agua y rumiando) y 

actividades con la cría (acicalando, amamantando). 

 

El registro se realizó cubriendo los periodos preparto, periparto, y lactancia, definiendo 

las siguientes etapas de acuerdo a la descripción de Olazábal et al. (2013): 

  

-1: entre 24 y 4 días antes del parto. 

0: desde 1 día hasta 4 días posparto 

1: 5 a 19 días posparto 

2: 20 a 39 días posparto 

3: 40 a 60 días posparto 

4: 61 a 99 días posparto 

5: 100 a 150 días posparto 

 

De las hembras muestreadas, 3 parieron en octubre, 7 en noviembre y 4 en diciembre. El 

número de individuos muestreados en cada etapa varió debido a inclemencias climáticas 

que imposibilitaron la realización del trabajo de observación en algunos momentos y a 
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mortalidad de algunas crías. Se intentó registrar la actividad de cada hembra al menos 

durante 2 días alternos cada etapa.   

 

Análisis estadístico 

Se calculó el porcentaje de observaciones en que ocurrió cada actividad en cada período 

para cada animal, y los porcentajes fueron comparados por ANOVA para mediciones 

repetidas, considerando el período respecto al parto como efecto fijo y el individuo 

dentro del grupo como efecto aleatorio.  
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8.5. Resultados 

 

Actividades locomotoras 

 

El tiempo que las hembras destinaron a estar echadas y a estar paradas tendió a diferir 

en las distintas etapas (p=0,07 y p=0,1 respectivamente, Tabla 6). No hubo diferencias 

significativas en el tiempo que las hembras dedicaron a caminar y correr en los distintos 

períodos. 

 

Tabla 6. Porcentaje de tiempo que las hembras dedicaron a las actividades locomotoras 

en los distintos periodos con respecto al parto (período -1: entre 24 y 4 días antes del 

parto; período 0: desde 1 día hasta 4 días posparto; período 1: 5 a 19 días posparto; 

período 2: 20 a 39 días posparto; período 3: 40 a 60 días posparto; período 4: 61 a 99 

días posparto; período 5: 100 a 150 días posparto). Los valores se presentan como 

media ± EE. 

 

 

 

 

 

 Echada (%) Parada (%) Caminando (%) Corriendo (%) 

Período     

 -1 41,8 ± 4,0  51,4 ± 4,1  6,3 ± 1,5 0,4 ± 0,3 

 0 37,2 ± 5,2 54,9 ± 5,3  7,8 ± 2,0 0,0 ± 0,4 

 1 40,5 ± 3,0 53,7 ± 3,1  5,6 ± 1,1 0,3 ± 0,2 

 2 37,4 ± 3,0 55,5 ± 3,1  6,5 ± 1,1 0,6 ± 0,2 

 3 37,7 ± 3,0
 
 57,6 ± 3,1  4,2 ± 1,1 0,2 ± 0,2 

 4 46,7 ± 3,0  47,4 ± 3,1  6,0 ± 1,2 0,2 ± 0,2 

 5 49,2 ± 3,4 45,5 ± 3,5  3,5 ± 1,3 0,3 ± 0,3 
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Actividades alimenticias 

 

No se encontraron diferencias significativas en el tiempo dedicado a pastorear, comer 

ración y ramonear, pero si en el tiempo dedicado a rumiar en los distintos períodos. La 

cantidad de registros rumiando fue menor a partir de los 100 días del parto, 

correspondiente al período 5 (p=0,0012, Tabla 7).  

 

 

Tabla 7. Porcentaje de tiempo que las hembras dedicaron a las actividades alimenticias 

en los distintos momentos con respecto al parto (período -1: entre 24 y 4 días antes del 

parto; período 0: desde 1 día hasta 4 días posparto; período 1: 5 a 19 días posparto; 

período 2: 20 a 39 días posparto; período 3: 40 a 60 días postparto; período 4: 61 a 99 

días posparto; período 5: 100 a 150 días posparto). Los valores se presentan como 

media ± EE. 

 

 

 

 

 

 
Pastoreando 

(%) 

Comiendo 

ración (%) 

Ramoneando 

(%) 

Tomando 

agua (%) 

Rumiando 

(%) 

Período      

 -1 39,9 ± 3,3 3,6 ± 0,8 0,3 ± 0,7 0,0 ± 0,4 14,7 ± 1,7 
a
 

 0 43,0 ± 4,3 6,2 ± 1,0 1,1 ± 0,9 0,3 ± 0,5 10,2 ± 2,2 
a
 

 1 40,3 ± 2,5 5,2 ± 0,6 0,4 ± 0,5 1,3 ± 0,3 12,6 ± 1,3 
a
 

 2 40,8 ± 2,5 5,4 ± 0,6 1,2 ± 0,5 0,4 ± 0,3 10,1 ± 1,3 
a
 

 3 43,9 ± 2,5 5,8 ± 0,6 0,6 ± 0,5 0,8 ± 0,3 11,4 ± 1,3 
a
 

 4 36,6 ± 2,5 5,6 ± 0,6 1,6 ± 0,5 0,4 ± 0,3 9,8 ± 1,3 
a
 

 5 37,9 ± 2,8 6,4 ± 0,7 1,0 ± 0,6 0,4 ± 0,3 4,9 ± 1,4 
b
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Actividades con la cría 

 

El tiempo dedicado al amamantamiento fue máximo durante los 39 posteriores al parto  

(hasta el período 2 inclusive) y luego disminuyó (P=0,0039). El tiempo dedicado a 

acicalar a las crías no presentó diferencias estadísticamente significativas (Tabla 8). 

 

Tabla 8. Porcentaje de tiempo que las hembras dedicaron a amamantar y a acicalar a la 

cría en los distintos períodos con respecto al parto (período 0: desde 1 día hasta 4 días 

posparto; período 1: 5 a 19 días posparto; período 2: 20 a 39 días posparto; período 3: 

40 a 60 días posparto; período 4: 61 a 99 días posparto; período 5: 100 a 150 días 

posparto). Los valores se presentan como media ± EE. Las letras representan diferencias 

significativas entre períodos (p<0,05). 

 

 Amamantando (%) Acicalando (%) 

Período   

 0 1,8 ± 0,7 
a
 3,8 ± 1,1 

 1 1,7 ± 0,4 
a
 2,6 ± 0,6 

 2 2,3 ± 0,4 
a
 1,5 ± 0,6 

 3 0,8 ± 0,4
 b
 1,0 ± 0,6 

 4 0,3 ± 0,4 
bc

 1,4 ± 0,6 

 5 0,0 ± 0,5 
bc

 1,2 ± 0,7 
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8.6. Discusión 

 

Se determinó el presupuesto de actividades de hembras de venado de campo en la 

lactancia y previo al parto, observándose cambios leves a lo largo del mismo. El tiempo  

durante el que las hembras permanecieron echadas en los períodos 4 y 5 (o sea a partir 

de los 60 días posparto), mostró una tendencia a ser mayor y el tiempo que estuvieron 

paradas tendió a ser menor que en los momentos previos al parto, lo que podría estar 

relacionado con el hecho de que en los ungulados, las hembras con cría dedican más 

tiempo a la vigilancia que las sin cría (Hunter y Skinner, 1998). De hecho, se piensa que 

la presión de predación es un factor que moldea fuertemente el comportamiento de las 

hembras con cría (Lent, 1971). Por lo tanto, es posible que la tendencia al aumento de 

tiempo que estuvieron paradas durante los primeros 60 días a partir del parto esté 

relacionada con un aumento en la vigilancia y no con la alimentación. Por otro lado, al 

igual que en los trabajos anteriores, es posible que las hembras no tengan la necesidad 

de dedicar más tiempo al pastoreo cuando aumentan sus requerimientos nutricionales 

por la suplementación con ración de alto nivel nutritivo, a pesar de que no se 

encontraron diferencias en el tiempo dedicado a la ingesta de ración.   

 

El tiempo dedicado al amamantamiento disminuyó a partir de los 39 días posparto, en 

coincidencia con lo reportado anteriormente por Villagrán et al. (2012), quienes 

observaron que el tiempo dedicado al amamantamiento por parte de la cría disminuye 

durante los primeros 42 días de vida. Por otro lado, el tiempo dedicado a acicalar a la 

cría se mantuvo estable a lo largo del estudio, lo que demuestra que el vínculo madre 

cría se extiende al menos por 150 días a partir del parto. 
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El tiempo dedicado a caminar o a correr no varió entre en las distintas etapas. En 

ungulados se ha documentado un aumento en tiempo dedicado al desplazamiento de las 

hembras en los días previos y posteriores al parto (Poole et al., 2007). En ciervo rojo las 

hembras se desplazan fuera de su rango hogar habitual, a zonas más altas y con menor 

densidad de ciervos y depredadores durante las 2 primeras semanas de lactación 

(Clutton-Brock, 1975). Los resultados obtenidos pueden tener diversas interpretaciones, 

por un lado es posible que en el caso del venado de campo el comportamiento previo al 

parto no incluya cambios en el tiempo dedicado al desplazamiento; por otro lado, 

también podría estar relacionado a las condiciones espaciales impuestas, las que limitan 

la posibilidad de búsqueda y selección de hábitat.  
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8.7. Conclusiones 

 

Se determinó el presupuesto de actividades de hembras de venado de campo durante el 

final de la gestación y la lactancia. Se encontraron leves diferencias en las actividades 

locomotoras y alimenticias. Si bien el tiempo dedicado a amamantar a la cría disminuyó 

a partir de los 40 días posparto, el vínculo siguió activo hasta al menos 150 días 

posparto.  
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9. DISCUSIÓN GENERAL 

 

Se determinó que los venados de campo presentan un ritmo de actividad diario, 

coincidente con el presupuesto característico de los rumiantes; concentran la mayor 

parte de las actividades en las primeras horas de la mañana y últimas de la tarde, 

mientras que el descanso se da principalmente al medio día y primeras horas de la tarde. 

Dicho patrón se debe probablemente al resultado de procesos evolutivos que generaron 

una estrategia de defensa antipredadora, asociado con la capacidad de detección de 

predadores en determinados momentos del día (estudio I). Las actividades locomotoras 

a las que los venados de la ECFA le dedican más tiempo son estar parados y echados, 

mientras que el tiempo dedicado a caminar y correr es bajo. La actividad alimenticia 

que insume más tiempo para los venados es el pastoreo, mientras que el tiempo 

dedicado a ramonear, comer ración y rumiar es más bajo. 

  

Se encontraron diferencias en el presupuesto de actividades de machos y hembras: los 

machos dedicaron más tiempo a caminar y menos a pastorear y ramonear que las 

hembras. Estos resultados pueden ser explicados por un comportamiento social 

diferencial y por requerimientos nutricionales diferentes entre ambos sexos (estudio I).  

De todas formas, las diferencias fueron leves, lo que podría estar relacionado con la 

escasa diferenciación en el tamaño corporal entre machos y hembras. 

 

Se determinó que, al igual que sucede en otros rumiantes (Hamel y Cotê, 2008; 

Ungerfeld et al., 2014), existen diferencias entre el presupuesto de actividades de 

hembras de alto y bajo rango jerárquico. Las hembras de alto rango pasan más tiempo 

echadas y caminan menos que las de bajo rango. Probablemente estas diferencias se 

basan en un comportamiento de pastoreo aprendido, mediante el que las hembras de 
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bajo rango deban caminar más mientras pastorean para evitar ser desplazadas por las de 

alto rango (estudio II). En síntesis, el rango jerárquico influye en el presupuesto de 

actividades de hembras de venado de campo. 

 

El presupuesto de actividades de las hembras de venado de campo presenta variaciones 

estacionales (estudio III). Existen estrategias comportamentales de adaptación a las 

diferencias climáticas estacionales, lo que se evidencia por un menor nivel de actividad 

en algunos momentos del año como ser verano (estudio III). Por otro lado, a excepción 

de las actividades con la cría, no se encontraron grandes diferencias en el presupuesto 

de actividades en los distintos periodos en relación al parto a pesar de que existen 

grandes cambios en las demandas energéticas (estudio IV). Por lo tanto, se sugiere que 

las variaciones en el presupuesto de actividades de los venados de la ECFA, pueden 

estar atenuadas por las condiciones de semicautiverio, debido a que en los momentos 

del año con altos requerimientos energéticos, la ración suple el aumento en la demanda 

energética evitando grandes cambios en el presupuesto de actividades.  

 

El tiempo que los animales destinaron a caminar fue bajo, y no mostró diferencias a lo 

largo del año. Esto se podría deber a una falta de estímulo y de necesidad para la 

exploración debido a las condiciones de semicautiverio en las que los venados de la 

ECFA son mantenidos. 
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10. CONCLUSIONES FINALES 

 

 Independientemente del sexo, y del rango social, el venado de campo presentó 

un ritmo circadiano de actividad, dedicando más tiempo a estar parado, pastorear 

y ramonear temprano en la mañana y en las últimas horas de la tarde, y a estar 

echado en el medio día y primeras horas de la tarde.  

 El presupuesto de actividades de los machos y las hembras presenta diferencias 

significativas: las hembras ramonean más que los machos, y los machos 

caminan más que las hembras en las primeras horas de la mañana.  

 El rango jerárquico influye sobre el presupuesto de actividades de las hembras 

de venado de campo de la ECFA. Las hembras de alto rango dedican menos 

tiempo a caminar y más tiempo a echarse que las de bajo rango. 

 Existen diferencias estacionales en el presupuesto de comportamiento de las 

hembras de venado de campo: en invierno dedican más tiempo a estar paradas y 

comer ración, y en verano dedican más tiempo a estar echadas durante el día y el 

tiempo destinado al pastoreo es bajo. En primavera dedican menos tiempo a 

comer ración que en el resto del año. 

 El presupuesto de actividades de las hembras de venado de campo varía durante 

el final de la gestación y la lactancia, principalmente en lo referente a la 

actividad con la cría: el tiempo dedicado a amamantar a la cría disminuye 

fuertemente a partir de los 40 días posparto. 
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